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			Capítulo 1

			El dolor palpitante de mi garganta empezaba a diluirse y ya no sentía las llamas de una agonía abrasadora quemar a través de mi cuerpo.

			Pese al calor y a la humedad de Dalos, la Ciudad de los Dioses, tenía frío, más frío del que había sentido jamás. Pensé que tal vez yo me estuviese diluyendo porque mi visión parpadeaba. Intenté concentrarme en las puertas abiertas de la habitación circular en la que había despertado tras el asedio de las Tierras Umbrías. Enjaulada y encadenada.

			Me había parecido ver a un lobo grande ahí de pie. Un lobo más plateado que blanco.

			Un lobo del que sabía, en mi corazón y en mi alma, que era él: el Asher, el Bendecido, el Guardián de Almas y el Dios Primigenio del Hombre Común y los Finales. El gobernante de las Tierras Umbrías.

			Mi marido.

			Nyktos.

			Ash.

			Nunca había confirmado que podía cambiar de forma, pero yo sabía que era mi Primigenio de la Muerte. Y cuando vi al lobo, pensé que vendría por mí. Que lo vería, lo tocaría por última vez, tendría la oportunidad de decirle una vez más que lo amaba. Que podría despedirme a mi manera.

			Pero ahora no lo veía en la puerta.

			No estaba ahí.

			¿Y si nunca había estado ahí?

			Los brazos que me rodeaban se apretaron, lo cual hizo que mi perezoso corazón se acelerara. Kolis, el falso Rey de los Dioses, seguía abrazándome, seguramente alucinado al darse cuenta de quién estaba entre sus brazos, de quién se había alimentado.

			—¿De verdad eres tú? —La voz de Kolis fue apenas un suspiro. Unas lágrimas humedecieron mis mejillas. ¿Eran mías? ¿Suyas?—. ¿Mi amor?

			Me estremecí. Por todos los dioses, Ash se había equivocado al decir que podía sentir miedo pero que jamás estoy asustada. Porque el simple sonido de la voz de Kolis me produjo una avalancha de terror. No importaba que solo fuese el alma de Sotoria dentro de mí. Que yo no fuera ella, y ella no fuera yo. Nos aterrorizaba a las dos.

			Dos piernas enfundadas en cuero aparecieron de repente en mi campo de visión. Levanté la vista y mis ojos se deslizaron por las dagas de piedra umbra amarradas a sus caderas. El pelo castaño claro rozaba el cuello de una túnica negra. El Primigenio de la Guerra y la Concordia había estado delante de las puertas. Ese bastardo traidor que me había traído ante Kolis debía de haber visto a Ash si había estado ahí. ¿Verdad? En su forma de lobo, era enorme, más grande que cualquier otro lobo que hubiera visto en mi vida.

			A menos que nunca hubiera estado allí y su presencia hubiera sido alucinaciones mías.

			Mi pecho se ahuecó y… oh, por todos los dioses, la oleada de tristeza me provocó una presión insoportable, amenazó con aplastarme.

			—Majestad. —Attes se giró hacia nosotros a toda velocidad—. Ella no está bien —le dijo—. Está a punto de morir. Tenéis que estarlo sintiendo.

			—Tenéis que tomar esas brasas antes de que ella muera —instó otra voz, una que tenía un suave acento. El Retornado, Callum. Uno de los «trabajos en curso» de Kolis—. Tomadlas…

			—Las brasas son la menor de vuestras preocupaciones —interrumpió Attes, dirigiéndose directamente a Kolis—. Está a punto de morir.

			No hubo respuesta del falso rey. Se limitó… por los dioses, se limitó a abrazarme, y su enorme cuerpo temblaba. ¿Estaba en shock? Si era así, me daban ganas de reír. Lo cual significaba que era muy probable que yo también estuviera en shock.

			—Si muere con las brasas, ellas también mueren, junto con todo por lo que habéis estado trabajando —insistió Callum, atrayendo mi atención hacia él. Al principio estaba borroso, pero luego se enfocó. El Retornado era dorado todo él: el pelo, la piel y la máscara con un elaborado dibujo en forma de alas que descendía desde su frente hasta ambos lados de su mandíbula—. Tomadlas, mi rey. Tomadlas y Ascended como el Primigenio de la Vida y…

			—Se perderá —lo interrumpió Attes—. Vuestra graeca quedará fuera de vuestro alcance.

			Graeca.

			Significaba «vida» en la antigua lengua primigenia. También significaba «amor». Pero pensé que tal vez tuviera un tercer significado.

			«Obsesión».

			Porque lo que Kolis sentía por Sotoria no podía ser amor. El amor no creaba monstruos.

			—No es ella —bufó Callum, los ojos entornados tras su máscara pintada—. No lo escuchéis, Majestad. Es una…

			De repente, Callum dio una sacudida hacia delante y la sangre salpicó los barrotes de la jaula. Su boca se abrió cuando bajó la vista hacia la empuñadura de piedra umbra que sobresalía del centro de su pecho.

			Mis ojos volaron hacia Attes. Solo quedaba una daga amarrada a su cuerpo. Había sido él el que había lanzado esa arma.

			¿Por qué?

			—Maldita sea. —Callum se tambaleó y luego cayó al suelo veteado de dorado. Muerto. Aunque no creía que fuese a quedarse así. Sin embargo, no podía recordar por qué en ese momento.

			No podía…

			Mi pecho sufrió un espasmo. Las sombras descendieron sobre mi vista como un velo. Un pánico helado se apoderó de mí mientras caía en la oscuridad y los breves momentos de alivio se disipaban. Ningún sonido. Ningún olor. Sin vista.

			No quería morir.

			Ahora no.

			No quería…

			Liessa…

			Di un respingo, arrastrada desde la oscuridad. Las imágenes de lo que veía empezaron a ensamblarse: el diván dorado en el que había dormido, la cadena conectada a la banda que apenas sentía alrededor del cuello, los barrotes dorados de la jaula en la que estaba y la daga de piedra umbra que había asomado del pecho de Callum y ahora yacía en el suelo. El Retornado se estaba levantando, se estaba poniendo en pie. ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? Miré más allá de él, detrás del trono dorado y hacia las puertas abiertas.

			Volví a ver al lobo, esta vez medio oculto por las anchas hojas de las palmeras que se mecían bajo la agradable brisa.

			Mi mano derecha… no, la marca de matrimonio que había aparecido durante mi coronación como consorte de Ash… estaba caliente. El remolino dorado del dorso y la palma de mi mano hormigueaba, y las brasas de vida en mi pecho empezaron a zumbar, a vibrar de manera salvaje. Sentí un escalofrío y se me puso la carne de gallina por la nuca.

			Kolis siguió meciéndose mientras yo percibía una tormenta de poder creciente. Se me erizó la piel y se me pusieron de punta los pelillos del cuerpo.

			Attes se volvió hacia las puertas.

			—Oh, joder.

			La cabeza del lobo bajó, sus ojos de un plateado luminoso. Una gran pata presionó el suelo de mármol con vetas doradas, y retrajo los labios en un gruñido.

			Una niebla oscura surgió de todas partes al mismo tiempo. Las sombras se aferraban al techo de la habitación, donde no llegaba la luz de la lámpara de araña; después empezaron a palpitar y a desprenderse del mármol y la piedra caliza, deslizándose por las paredes para correr por el suelo en olas ahumadas. Mi respiración, ya demasiado superficial, se atascó cuando el lobo saltó por el aire, directo a la revuelta masa de oscuridad. Una luvia de estrellitas estalló por todas partes a su alrededor, y el centro de mi pecho se calentó.

			Las sombras arremolinadas junto a las puertas se expandieron y alargaron. Unos grandes arcos gemelos de sombra y humo aparecieron detrás de la masa y una onda expansiva barrió a través de la sala hasta llegar al trono. El asiento dorado se estremeció y quedó reducido a la nada. El estallido de poder alcanzó a Attes y lo arrojó a un lado antes de levantar a Callum para estrellarlo contra la jaula con un desagradable crujido de huesos.

			Varias filas de barrotes se hicieron añicos. El techo de la habitación se agrietó y astilló, abriéndose en canal. Las sombras y el humo se solidificaron bajo la brillante luz de la luna que ahora entraba a raudales en la sala.

			Las paredes a nuestro alrededor explotaron. Trozos enteros de piedra salieron volando hacia el exterior, dejando solo unos pocos palmos de la estructura en pie mientras Ash se elevaba aún más.

			Durante el más breve de los momentos, lo vi en su forma mortal, los ángulos y planos de su cara duros y quizás incluso un poco crueles, su piel de un lustroso tono bronce dorado, su pelo castaño rojizo a la luz de la luna caía alrededor de sus anchas mejillas. Capté solo un atisbo de su fuerte mandíbula cincelada, su boca ancha y los labios carnosos que habían tocado mi piel de maneras tan lujuriosas.

			Después adoptó su verdadera forma y levitó por encima del lugar donde había estado el trono, su piel convertida en un continuo remolino de medianoche con delgadas y palpitantes vetas de eather. El aroma fresco y cítrico que era todo suyo me llegó, me reconfortó.

			Ash era aterrador, su belleza cruda e impresionante en ambas formas. Y era mío.

			—¡Kolis! —rugió Ash, su voz era como una tormenta que reverberó por el aire.

			Sin previo aviso, una ráfaga de luz cortó a través del cielo nocturno y se estrelló contra el suelo delante de Ash mientras un calor intenso se avivaba en mi pecho. El túnel de luz ardió con fuerza y me cegó por unos instantes. Cuando recuperé la vista, vi…

			Una corona de cuernos color rubí centelleaba a la luz de la luna.

			Había llegado otro Primigenio.

			Hanan, el Dios Primigenio de la Caza y la Justicia Divina, moreno, pálido y de rasgos angulosos, estaba ante Ash. En la mano derecha, sujetaba una lanza hecha de una especie de material blanco opaco que recordaba al hueso.

			—Márchate, Nyktos. —La lanza de Hanan comenzó a brillar desde el interior—. Antes de que sea demasiado tarde —lo advirtió. Pero oí el temblor en la voz del Primigenio; él, que había enviado a un Cimmeriano en busca de Bele en vez de venir él mismo a las Tierras Umbrías. Oí el miedo.

			Tal vez Hanan fuese un Primigenio, pero también era un cobarde.

			—¿Antes de que sea demasiado tarde? —La voz de Ash atronó a su alrededor, y su poder derribó lo que quedaba de las paredes de la habitación—. Ya es demasiado tarde.

			Una luz blanca brotó de Hanan mientras se elevaba en el aire y echaba el brazo atrás. El eather crepitó en su lanza justo antes de tirarla. Se me cortó la respiración.

			Ash se rio. Se rio mientras sus alas se desplegaban en toda su envergadura, una violenta masa de sombras y luz de luna. Levantó una mano y de sus dedos extendidos surgió poder, de la palma brotó un rayo de luz impresionante que golpeó la lanza en pleno vuelo. Sonó un trueno al mismo tiempo que la luz estallaba en todas direcciones.

			Entonces Ash estaba delante del Primigenio, agarrándolo por detrás de la cabeza. Se había movido tan deprisa que no vi su otra mano hasta que Hanan gritó y vi que Ash echaba el brazo hacia atrás. Una masa sangrienta y palpitante cayó al suelo con un ruido mojado.

			Ash levantó a Hanan por los aires y alguien gritó. Me dio la impresión de que podía haber sido Attes.

			Kolis, que hasta ese momento parecía ajeno a todo ello, por fin dejó de balancearse y levantó la cabeza.

			Ash agarró al Primigenio por debajo de la mandíbula y arrancó…

			Me quedé estupefacta cuando Ash arrancó la cabeza de Hanan de sus hombros.

			Algo cayó, y el eather palpitó en la mano de Ash.

			Las brasas primigenias de vida zumbaron con aún mayor intensidad en mi pecho, me calentaron las manos. Sabía lo que eso significaba, incluso antes de que la corona repiqueteara contra la baldosa dorada.

			Ash había matado a otro Primigenio.

			¿Era así como se hacía? ¿Arrancando el corazón y destruyendo la cabeza? Era un método grotesco y bárbaro.

			Y de una sensualidad perturbadora.

			La corona de cuernos color rubí empezó a vibrar cuando oí un retumbar lejano. Debajo de ella, la baldosa se agrietó y el suelo empezó a temblar. Una luz blanca apareció en el interior de la corona, y emanó hacia fuera hasta que la cornamenta dejó de verse. El ruido continuó, procedente del cielo y de abajo, sacudiendo incluso a Kolis. La piedra crujió en todas direcciones. El suelo fuera de las ruinas de la habitación gimió y luego se abrió en canal. Las palmeras se estremecieron y se deslizaron hacia un lado, antes de caer en la enorme fisura.

			La corona de Hanan palpitó y luego desapareció.

			Un estruendo ensordecedor golpeó el aire, y supe… oh, por todos los dioses, supe que el sonido había viajado más allá de Dalos. Era probable que hubiese llegado a todas las tierras de Iliseeum y más allá, incluso hasta el mundo mortal.

			Pero también supe que en algún lugar de las Tierras Umbrías, una nueva gobernante de Sirta se había alzado como la Diosa de la Caza. No porque Bele fuese la única diosa de la corte de Hanan en haber Ascendido (y a mis manos), sino porque lo sentí en las brasas de vida.

			Y supe que Kolis también lo había sentido.

			La cadena conectada a la banda que me rodeaba el cuello tintineó contra el suelo cuando Kolis me bajó. Me sujetó la cabeza con la mano, un acto tan desconcertante por su ternura que captó mi atención. Mi corazón trastabilló y mi mirada se clavó en la suya. Un aire helado azotó la jaula y revolvió el pelo dorado de Kolis por delante de su cara mientras apoyaba mi mejilla en las baldosas doradas. Me encogí ante la inquietante suavidad de la palma de su mano al deslizarse por mi piel.

			Un gruñido gutural e inhumano sacudió la jaula.

			—Quita tus jodidas manos de encima de mi mujer.

			Kolis sonrió con suficiencia y a mí se me heló la piel. Se levantó.

			—Oh, Nyktos, muchacho —dijo con su voz veraniega; luego miró hacia donde habíamos visto por última vez la corona de Hanan, más allá de donde Callum yacía en un charco de sangre, aunque sus dedos empezaban a moverse otra vez—. Veo que has estado ocultando lo poderoso que te has vuelto. —Kolis levantó la vista hacia Ash—. Estoy impresionado.

			—Como si me importara una mierda —gruñó Ash.

			—Maleducado —murmuró Kolis.

			Necesitaba levantarme. Tenía que ayudar a Ash y luchar a su lado. Kolis no era Hanan. Fuese o no un Primigenio de la Vida falso, seguía siendo el Primigenio vivo de mayor edad. Era increíblemente poderoso.

			Tenía que ayudar a Ash.

			Sentía las extremidades pesadas, casi como si estuvieran atadas a las baldosas del suelo. Luché por ponerme de lado y ese simple movimiento me dejó sin respiración.

			Kolis soltó un suspiro sonoro, como si estuviera tratando con un niño petulante.

			—Como somos familia, voy a concederte el favor que tu padre nunca me concedió a mí: la oportunidad de salir de aquí con vida.

			Fruncí el ceño, y varios mechones de pelo pálido cayeron por delante de mi cara. ¿Kolis iba a dejar que Ash se marchara de rositas después de haber matado a otro Primigenio? Eso no tenía ningún sentido.

			Hasta que lo tuvo.

			Kolis no podía matar a Ash. Si lo hiciera, las brasas primigenias de la muerte se transferirían de vuelta a él. Kolis dejaría de ser el Primigenio de la Vida o el rey.

			No habría ningún rey.

			Eso sumiría al mundo de los dioses en el caos.

			—Vas a volver a tu corte, y si Bele sigue ahí —continuó Kolis—, le aconsejarás que comparezca ante mí y me jure lealtad.

			A lo lejos, un fogonazo plateado iluminó el cielo nocturno unos instantes: violentas llamas de eather. Entonces, en la breve luz que se extendió por el horizonte, vi a dos enormes seres alados chocar entre sí.

			Drakens.

			Oh, por todos los dioses, ¿sería Nektas? ¿O algún otro? Ni siquiera sabía si Orphine había sobrevivido al ataque de los dakkais. La había visto caer. Había visto caer a muchos.

			Necesitaba levantarme.

			—Y ordenarás a las fuerzas que te hayan seguido que se retiren y abandonen las fronteras de Dalos de inmediato. —En el silencio subsiguiente, un músculo de la mandíbula de Kolis sufrió un espasmo—. Acepta esta oferta, Nyktos.

			Con los brazos temblorosos por el esfuerzo, conseguí incorporarme un poco, pero esa tarea que no solía costarme nada tuvo un precio. Mi cabeza daba vueltas y atraje la atención de Ash.

			El eather de sus ojos crepitó cuando me miró, cuando vio la piel de mi cuello, que debía estar destrozada, y la banda bajo la mordedura de Kolis. Vio el vestido de gasa dorada con el que me habían cubierto y sentí su ira. Cayó como lluvia helada sobre mi piel. Quise decirle que estaba bien, pero sentía la lengua demasiado pastosa para decir esa mentira. No estaba segura de que fuese a estar bien.

			Y creo que Ash lo notó.

			Su pecho se hinchó de golpe y su cabeza voló de vuelta a Kolis.

			—Te voy a matar.

			El falso Rey de los Dioses echó la cabeza atrás y soltó una carcajada.

			—Ahora solo estás siendo tonto.

			Ash se movió tan deprisa como una flecha recién disparada. Saltó hacia delante, pasó por el hueco entre los barrotes y las sombras que se arremolinaban a su alrededor se replegaron. El aire se estancó por completo y se enrareció justo antes de que Ash aterrizara en el suelo de la jaula, a pocos palmos de Kolis. Unos zarcillos de sombras salieron disparados de sus piernas enfundadas en cuero. Sus ojos se convirtieron en charcos de eather.

			—No se te ocurra —advirtió Kolis, bajando la barbilla— ni pensarlo.

			—Como he dicho antes —un chisporroteo crepitó en Ash, y dos rayos gemelos de eather brotaron en las palmas de sus manos—, es demasiado tarde.

			Kolis se movió entonces. En un abrir y cerrar de ojos, se convirtió en poco más que un borrón, pero a pesar de lo rápido que era, nada era más rápido que el poder primigenio desatado. Los rayos de Ash golpearon a Kolis con una intensidad impactante: lo levantaron por los aires y lo lanzaron hacia atrás. Se estrelló contra los barrotes. El oro cedió bajo el impacto.

			Multitud de sombras giraron por el suelo y por encima de mis piernas cuando Ash dio media vuelta. Estiró una mano hacia su cintura y vi un destello de piedra umbra cuando desenvainó la espada y la tiró.

			La hoja golpeó a Kolis en el pecho. La fuerza del impactó lo lanzó hacia atrás hasta que no tuvo ningún sitio más adonde ir; la espada llegó a la pared exterior, se incrustó bien hondo e inmovilizó al falso rey.

			Por todos los dioses.

			Unos pasos retumbaron por el suelo en ruinas. Guardias con corazas y grebas doradas cargaron contra la jaula, sus espadas de piedra umbra en alto.

			Ash giró la cabeza para ver a los recién llegados.

			Las sombras, la esencia misma de los Primigenios, brotaron de Ash y salieron disparadas entre los barrotes de la jaula. La niebla oscura alcanzó los refuerzos de las botas de los guardias.

			Gritos agudos y agónicos cortaron a través del espacio, unos chillidos que terminaron de golpe.

			Unas volutas de noche se extendieron por el aire a mi alrededor mientras Ash se arrodillaba a mi lado, solo un atisbo de sus rasgos visibles en la revuelta oscuridad.

			A pesar de la sequedad y el dolor, tragué saliva y obligué a mis cuerdas vocales y a mi lengua a trabajar.

			—Eso… Eso ha sido… muy excitante.

			Ash se quedó inmóvil durante un instante, luego soltó una carcajada ruda.

			—Mantén la vista centrada en mis ojos —dijo, al tiempo que agarraba la banda que rodeaba mi garganta—. Y no te muevas, liessa.

			Liessa.

			Algo precioso.

			Algo poderoso.

			Reina.

			Mi corazón… oh, santo cielo, se derritió al oírle decir eso. Era una cosa muy tonta de pensar, pero era verdad.

			Su intensa mirada plateada se clavó en la mía. Oí el chasquido del metal al romperse y todo mi cuerpo dio una sacudida. Las cadenas cayeron al suelo y yo me vencí hacia delante.

			Las sombras ondularon por mi pecho y mi cintura al tiempo que los brazos de Ash me rodeaban y frenaban mi caída. La esencia me cubrió como una capa, pero no me causó ningún dolor. Nunca lo había hecho.

			Ash me abrazó. Su mano, de una frialdad increíble pero también bienvenida, me acunó la cabeza. Me apretó contra su pecho.

			Aspiré su aroma fresco y cítrico, y me estremecí. Cuando los colmillos de Kolis se habían hundido en mi piel, creí sinceramente que no volvería a ver a Ash nunca más. Así que ¿oír su voz? ¿Estar en sus brazos? Se me llenaron los ojos de lágrimas. Tener esto era maravilloso.

			—Lo siento —murmuró con voz ronca, y se apartó de la jaula a toda velocidad—. Siento no haber llegado hasta ti antes, pero ahora te tengo, liessa, y no te soltaré. No volveré a soltarte nunca.

			Su disculpa me desgarró el corazón mientras nos elevaba por el aire. Todo esto era culpa de Kolis y sus acciones dementes. Era culpa de Eythos, el padre de Ash, por colocar las brasas y el alma de Sotoria dentro de una mortal y nunca decírselo a su hijo.

			—Nada de esto es…

			Ash maldijo, giró su cuerpo de golpe. Se produjo un segundo de incertidumbre.

			Algo caliente y pesado impactó contra su espalda. Ash emitió un ruido gutural, y el aire dio la impresión de estirarse hacia arriba y envolver unas manos invisibles a nuestro alrededor. Luego tiró de nosotros hacia abajo a toda velocidad. El miedo se arremolinó en el fondo de mi garganta.

			El impacto fue ensordecedor cuando Ash golpeó el suelo, aún de pie, llevándose la peor parte del aterrizaje. Se tambaleó y tuvo que apoyar una rodilla en el suelo, pero no me soltó. La esencia sombría que lo rodeaba se difuminó un poco y vi el dolor en el rictus tenso de su mandíbula.

			—No pasa nada —masculló, con los dientes apretados, sus brillantes ojos plateados clavados en los míos—. Te tengo… —Su cabeza dio una sacudida hacia atrás.

			Un grito ronco brotó de mi garganta cuando los tendones de su cuello se abultaron. Ash aguantó y se levantó una vez más. No me soltó. No lo haría, como acababa de prometer, a pesar de la agonía. Sin importar el precio.

			—Ash —susurré.

			Sus ojos se abrieron de par en par y se quedó quieto un instante.

			—Sera —murmuró con voz rasposa.

			Entonces algo arrancó a Ash de mi lado.

			Mi corazón dio un vuelco, me invadió el pánico. Hubo un momento de ingravidez y luego caí al suelo. Mi cabeza crujió contra las baldosas, el estallido de dolor sorprendente, antes de que el mundo se volviera negro.

			Silencio.

			Inmóvil.

			El rugido feroz y brutal de la furia de Ash me devolvió a la conciencia. La luna. Vi la luna. Giré la cabeza.

			Kolis venía hacia nosotros, y el ancho corte irregular de su pecho goteaba sangre reluciente. El eather brillaba en su herida y brotaba de las palmas de sus manos para luego esparcirse por toda la habitación.

			Ash volvía a tener una rodilla en el suelo, pero ahora tenía ambas manos estiradas para protegerse de las ondas teñidas de dorado de la esencia letal.

			—De verdad que no deberías haber hecho eso —dijo Kolis, seguido de un suspiro cargado de disgusto e incluso un poco de decepción—. Me temo que has empezado una guerra.

		

	
		
			Capítulo 2

			Unas sombras ribeteadas de eather brotaron de Ash y sofocaron los rayos de poder hasta que se esfumaron con un chisporroteo. Me miró antes de volver a centrarse en Kolis.

			—En el momento en que quebrantaste las costumbres y la fe —escupió Ash, al tiempo que se erguía en toda su altura—, tú empezaste la guerra.

			—¿Has olvidado tu lugar, sobrino? Está claro que sí. —Unos zarcillos de eather titilaron en las puntas de los dedos de Kolis justo cuando el Retornado dorado apareció detrás de él, vivo y de pie una vez más—. Porque soy tu rey.

			—Tú no eres mi rey para nada. —Un relámpago brotó de Ash y se estrelló contra el suelo de baldosas y contra Callum. El Retornado salió volando hacia atrás y me llegó un olor a carne quemada—. Podría seguirte la corriente diciendo que tu soberanía terminó en el momento en que te la llevaste. Pero la verdad es que nunca has sido mi rey.

			Al ver varias espadas de piedra umbra tiradas al lado de los cuerpos retorcidos y destrozados de los guardias, ignoré la humedad de mi nuca y rodé sobre el costado. Me costó aún más esfuerzo que antes.

			—Unas palabras atrevidas. —Kolis dio un paso al frente, y un latigazo de eather salió disparado hacia Ash—. Y sorprendentes. Maté a tu padre y me juraste lealtad. Me llevo a tu consorte, y tú matas a uno de tus hermanos primigenios y me atacas a mí. ¿Por qué, Nyktos? ¿Es por las brasas de vida que ella lleva en su interior?

			Puse los ojos en blanco mientras desplazaba mi peso hacia mis manos abiertas. Ese había sido el plan de Ash, pero una vez que supo lo que costaría, se convirtió en lo último que quería.

			Porque tomar las brasas significaba matarme, y él me había elegido a mí, aunque ya me estaba muriendo, y hacerlo era una tontería.

			Aun así, era precioso.

			—Es por eso, ¿verdad? Intentaste sacar las brasas de ella y alzarte como el Primigenio de la Vida —le acusó Kolis, y unas hebras de eather teñido de dorado se avivaron en las yemas de sus dedos—. Pretendías ocultármelas. Ocultarla a ella. Eso es traición.

			—¿Traición? —Una carcajada profunda y oscura retumbó desde el interior de Ash, un sonido que jamás le había oído hacer—. Mataste a mi madre y al verdadero Primigenio de la Vida. —Las sombras se esparcían por el suelo debajo de Ash, ondulantes como el humo—. Eres un jodido chiste.

			Kolis se puso rígido.

			—¿Quieres saber lo que es un chiste? Que pienses que no tenía ni idea de lo que has estado tramando. Que creas que no me he dado cuenta de la falsedad de tus afirmaciones y promesas, y que no sabía que has estado conspirando para llevarte y tomar todo lo que es mío.

			Ash dio rienda suelta a su furia, con lo que la temperatura de la habitación bajó en picado mientras yo empezaba a arrastrarme despacio hacia los cuerpos.

			—Nada de esto era tuyo. Tú se lo robaste…

			—A tu padre —intervino Kolis, justo cuando la luz de la luna centelleaba sobre el brazalete dorado de su bíceps—. Y supongo que crees que la historia se ha repetido, pero te equivocarías. Las brasas de vida no te pertenecen.

			—¡Y ella no te pertenece a ti! —rugió Ash.

			El aire volvió a enrarecerse. Yo me detuve, los brazos temblorosos. Una energía cruda y violenta impregnó la sala en ruinas. Se me puso la carne de gallina.

			—¿Crees que te pertenece a ti solo porque la coronaste como tu consorte? —La risa de Kolis hizo que se me comprimiera el corazón. Unas espirales doradas de eather empezaron a girar en su pecho desnudo, donde la herida que Ash le había infligido ya había cicatrizado—. Si es quien dice ser, nunca fue tuya para coronarla.

			Necesitaba ponerme en pie y conseguir una espada. Y necesitaba hacerlo rápido. Pero la cabeza aún me daba vueltas y notaba las piernas extrañas, como si estuviera desconectada de ellas. No era por el golpe en la cabeza, aunque eso no había ayudado. Era por la pérdida de sangre. Había perdido demasiada. Lo notaba en el esfuerzo que hacía mi corazón para bombear la sangre que quedaba en mi interior, en lo rápido que latía. Y tenía una sensación, un conocimiento instintivo, que me decía que si no tuviera las brasas, ya estaría inconsciente o muerta.

			Mientras me ponía de rodillas, pensé que era extraño que lo que inevitablemente me mataría también me estuviese manteniendo con vida.

			Kolis dio un paso adelante, sus labios demasiado perfectos curvados en una sonrisa.

			—Nunca fue tuya, sobrino. Siempre ha sido mía.

			La furia de Ash estalló. El aire que espiré formó una nubecilla de vaho mientras la energía cargaba el espacio una vez más. Ash se abalanzó sobre Kolis después de alzar el vuelo.

			Todo lo que vi fue la mueca de desprecio de Kolis antes de que un eather ralo brotase del falso rey. Se elevó y adoptó su forma primigenia, creando un resplandor demasiado brillante y doloroso de contemplar durante más de unos instantes.

			Ash y Kolis se enzarzaron en lo alto, muy por encima de mí, y fue como ver la noche y el sol estrellarse uno contra otro. Las sombras ribeteadas de eather y la intensa luz veteada de dorado y plateado giraban a velocidades vertiginosas, pero el viento había parado. Las nubes habían cesado su viaje a través del cielo. Todo… todo lo demás se había vuelto silencioso y quieto mientras mi pecho se contraía.

			Guiñé los ojos y capté atisbos de los dos Primigenios entre las sombras y la luz del día. Cabello dorado, luego mechones castaños rojizos. Túnica negra, luego pantalones de lino blanco. Brazalete plateado y banda dorada, una que parecía destellar de color blanco cuando se movía el brazo. Puños. Cabezazos hacia atrás.

			Los puñetazos volaban a diestro y siniestro.

			Entonces, el remolino que los rodeaba se detuvo y el aire empezó a vibrar y a palpitar. Las brasas de mi pecho zumbaban…

			Un fogonazo de eather surgió de Ash, golpeó a Kolis y separó a los Primigenios con brusquedad. El falso rey recuperó el equilibrio y volvió hacia Ash, su velocidad pasmosa. Un grito ronco y grave brotó de mi garganta cuando Kolis se estrelló contra Ash. El eather chisporroteaba y crepitaba a su alrededor mientras se elevaban.

			Volvieron a bajar como un torbellino. Los observé con los ojos desorbitados, sin encontrarle sentido a lo que veía, hasta que uno de ellos se estrelló contra el suelo de baldosas y resquebrajó varios palmos del mármol a su alrededor. Solo cuando vi que la neblina negra sobrepasaba al resplandor brillante supe que Ash había estrellado a Kolis contra el suelo.

			Sentí un estremecimiento de alivio cuando la esencia que rodeaba a Kolis se atenuó lo suficiente como para ver a Ash enderezarse. Pasó por encima de su tío y escupió una bocanada de reluciente sangre sobre el Primigenio antes de agacharse y agarrar a Kolis por la cabeza.

			El falso rey se levantó a la velocidad del rayo, y Ash salió volando hacia atrás. El viento aumentó y revolvió mi pelo delante de mí. Varios relámpagos zigzaguearon por encima de mi cabeza y la incliné hacia el horizonte, hacia el oeste. No vi señales de drakens.

			Tenía el corazón en un puño mientras Ash y Kolis luchaban a puñetazos y con estallidos de energía primigenia, sus cuerpos elevándose y bajando con gran rapidez. Me volví hacia donde yacían los guardias, pero la distancia que me separaba de ellos parecía insalvable. Sin embargo, necesitaba una espada. No estaba segura de lo que haría cuando la tuviera, pero tenía que hacer algo.

			De repente, unas manos se posaron en la parte superior de mis brazos. Solté un grito de sorpresa y el instinto se apoderó de mí. Intenté liberarme de inmediato. Mi mente sabía cómo hacerlo, había sido entrenada por los mejores, pero mi cuerpo no respondía con la suficiente rapidez. Me sentía lenta e inconexa, y lo único que parecía hacer era retorcerme como un gusano moribundo.

			—Para —me bufó al oído una voz. Una que reconocí.

			Attes.

			La ira bulló en mi interior y di un tirón con todo el cuerpo hacia la derecha.

			—Suelta… suéltame… maldito bastardo traidor.

			El agarre de Attes se apretó y me hizo girar hacia un lado, de modo que acabamos cara a cara.

			Entonces lo vi bien. No tenía buen aspecto. De la nariz, los ojos, las orejas y las comisuras de los labios le manaba sangre de un rojo azulado. La cicatriz poco profunda que discurría desde la línea de nacimiento de su pelo, cruzaba por encima del puente de su nariz y bajaba por su mejilla izquierda destacaba de un modo notable.

			Maldita sea. Ese único fogonazo procedente de Ash le había hecho mucho daño.

			—Escúchame —me dijo, gritando por encima del viento.

			—Que te jodan. —Me incliné hacia atrás (o caí hacia atrás) al tiempo que le lanzaba una patada. Mi pie rebotó contra su pecho.

			Attes se detuvo, arqueó las cejas.

			—De verdad que tienes que ahorrar energías, Sera. Y escucharme.

			Sí, claro, eso no iba a pasar.

			—Nos… traicionaste —conseguí mascullar, mareada—. Después de que ayudara a Thad, tú… nos traicionaste…

			El suelo tembló cuando Ash y Kolis impactaron contra algún lugar a nuestra derecha, sus cuerpos levantaron baldosas y enviaron mármol volando en todas direcciones.

			Con una maldición, Attes se giró y tiró de mí hacia él para alejarnos de la lluvia de escombros. Levanté los brazos, hundí los dedos en su pelo y tiré con fuerza. Era un movimiento de cobarde. Lo sabía, pero era lo mejor que podía hacer en ese momento.

			Attes gruñó enseñándome los dientes… los colmillos. Dio un tirón con la cabeza y sentí un arrebato de satisfacción salvaje cuando vi mechones de pelo castaño dorado entre mis dedos.

			—Maldita sea —gruñó—. Para…

			Enrosqué los dedos y apunté a ese maldito hoyuelo.

			—Sé lo que he hecho. —Me agarró de la muñeca. El eather daba latigazos en sus ojos mientras Ash y Kolis volvían al cielo—. No hay tiempo para hablar de ello ni para que busques venganza. —Me quedé boquiabierta—. Kolis matará a Ash —dijo Attes, con nuestras caras a escasos centímetros de distancia—. No lo hará a propósito, y no será porque no quiera. Es por lo que pasará si lo hace. —Algo húmedo golpeó mi mejilla y luego mi brazo—. Ash no es lo bastante poderoso para derrotar a Kolis y a sus drakens, que vendrán hacia acá en el momento en que perciban que Kolis corre verdadero peligro. Ash morirá.

			Jadeando, miré al Primigenio que había entrado en la oficina de Ash como si no tuviese ni una preocupación en la vida. Que había coqueteado mientras entregaba el mensaje de Kolis y se había burlado mientras preguntaba por los movimientos de las fuerzas de las Tierras Umbrías hacia las fronteras de la corte que compartía con su hermano, Kyn. Ash no había confiado del todo en él, pero había habido algo entre ellos. No exactamente una amistad, pero tal vez un entendimiento.

			Y nos había traicionado.

			Seguramente había estado al tanto de que Kolis me había ordenado asesinar a ese pobre draken, y era muy probable que le hubiese dicho a Kolis que yo había traído a Thad de vuelta.

			El acto que el falso rey había estado esperando que yo completara, pues era la prueba de que las brasas habían madurado lo suficiente como para ser transferidas.

			Algo salpicó la mano que Attes sostenía entre nosotros. La gota era de un brillante color azul rojizo.

			Sangre primigenia.

			Contuve la respiración de pronto, sobresaltada.

			—Tienen que parar —insistió Attes—. Y a la única persona a la que escucharán es a ti.

			No estaba tan segura de eso. Kolis no parecía del tipo que escucha a nadie. Y era probable que Ash hubiese perdido ya la capacidad para escuchar. Estaba atrapado en un ciclón de furia que había estado creciendo durante siglos. No se trataba solo de mí. Se trataba de su madre, a quien Kolis había asesinado cuando Ash todavía estaba en su vientre. Se trataba de su padre, a quien Kolis había matado y cuya alma aún conservaba. Se trataba de todas las vidas tatuadas en la piel de Ash y que Kolis le había quitado o le había obligado a quitar.

			Pero Attes, bastardo o no, decía la verdad.

			Kolis sí que mataría a Ash.

			Y la muerte de Kolis o de Ash destruiría no solo el mundo mortal, sino también Iliseeum y a todos los Primigenios. Del todo. Ni siquiera estaba segura de si los drakens podrían sobrevivir. Quizá solo quedaran los Arae, los Hados.

			Pero no me importaba ninguno de ellos. Solo me importaba Ash. Así que tenía que intentarlo. Pero ¿cómo? Seguían luchando, con estallidos de eather alternos. El resplandor que envolvía a Kolis se había desvanecido, por lo que ya no era doloroso mirarlo. Las sombras se habían vuelto menos densas alrededor de Ash. Ni siquiera sabía qué planeaba hacer si llegaba hasta una de las espadas.

			Mi mirada voló hacia las dagas en las caderas de Attes, y pensé… pensé que tal vez sabía cómo hacer que Kolis se detuviera.

			Empecé a levantarme, sobre unas piernas que parecían la gelatina en la que a mi hermanastra Ezra le gustaba bañar sus bollos.

			—Ayuda… ayúdame a levantarme. —Se me calentaron las mejillas de la vergüenza, lo cual era una estupidez dada la situación—. No… no puedo hacerlo.

			Con el rostro crispado, Attes vaciló. Estaba claro que no se fiaba de mí. Y no debería. Porque si vivía más que esta noche, encontraría la manera de hacerle cosas terribles al muy capullo.

			Pero también porque había mentido… bueno, en parte. Podía mantenerme en pie, pero también sabía el esfuerzo que supondría, y que eso me dejaría frita. Estaba haciendo lo que Attes había sugerido: ahorrar energías.

			Al cabo de un instante, se inclinó hacia mí y cambió su agarre de mi muñeca a los hombros. Se incorporó y tiró de mí para levantarme con él.

			—¿Aguantas en pie?

			En realidad, no sentía el suelo bajo mis pies.

			—Sí.

			—Bien. —Los ojos de Attes buscaron los míos, su expresión tensa con lo que parecía preocupación. Tenía que estármelo imaginando—. Entonces, ¿cuál es el…?

			Me moví tan deprisa como pude, que no era demasiado deprisa en absoluto. Me sorprendió poder agarrar el mango de una de sus dagas de piedra umbra antes de que él pudiera impedírmelo. Acababa de agarrarlo desprevenido.

			—Joder, ¿estás de broma? —exclamó Attes, mirando con suspicacia la daga que le había quitado—. ¿Es que no he sido lo bastante claro?

			—Cálmate. —Aspiré una bocanada de aire escasa y mi pecho… oh, santo cielo, lo notaba extraño. Como si estuviese suelto—. Contigo, no me merece la pena… hacer el esfuerzo.

			Una expresión de sorpresa cruzó su cara. No se había esperado esa respuesta.

			Sintiéndome de lo más pesada, me giré hacia donde habían aterrizado los dos Primigenios. Cada uno tenía las manos cerradas alrededor del cuello del otro, y sus dedos disparaban ráfagas constantes de eather.

			—¡Parad! —grité, y di un paso adelante.

			Ninguno de los dos me oyó, o si lo hicieron, me ignoraron. Sus venas estaban iluminadas desde el interior y, si no hubiesen estado en proceso de matarse el uno al otro, habría pensado que estaban extrañamente hermosos.

			También supe que era probable que no me estuviese llegando suficiente sangre al cerebro.

			Me invadió el pánico mientras chillaba una y otra vez. Sentí que oscilaba sobre los pies, y Attes, el muy bastardo, me ayudó a mantener el equilibrio. Mi corazón empezaba a latir más despacio, y sospeché que eso no era bueno. Sobre todo cuando la oscuridad iba avanzando por los bordes de mi visión. No tenía ni idea de cómo yo, una mortal, podía conseguir que dos dioses primigenios…

			Aunque yo no era del todo mortal.

			Ya no.

			Las brasas de vida habían cambiado eso, las brasas de esencia primigenia.

			Me hormigueaba la parte de atrás del cráneo y mi mente corría a toda velocidad. El poder que podían manifestar las brasas estaba conectado al hecho de que yo sintiese emociones extremas, igual que un dios o un Primigenio cuando se acercaban al momento de su Ascensión. Ash había intentado que brotase de mí de manera intencionada. Aunque la cosa no había funcionado demasiado bien.

			Pero era extraño. Mientras estaba ahí plantada, el pecho extrañamente suelto, como si estuviese desconectada de mí misma, de repente supe por qué las brasas no se habían avivado.

			Había nacido con ellas en mi interior, pero nunca las había considerado parte de mí. Me había limitado a ser un recipiente. Un sitio donde esconderlas y guardarlas. Eso era lo que había pretendido Eythos, el padre de Ash.

			Pero ese ya no era el caso. Las brasas eran parte de mí. Y ahora mismo, eran mías.

			Antes, no había comprendido eso del todo. No me lo había creído hasta ahora.

			Aspiré una bocanada de aire más profunda, más lenta, y me concentré en el palpitar de mi pecho. Las brasas se removieron y luego se avivaron cuando invoqué al eather, cuando eché mano de él.

			—Por los Hados —susurró Attes.

			Lo que vino después simplemente sucedió, casi como cuando Rhain me habló del trato que Ash había hecho con Veses. Excepto que esta vez era muy consciente de que la esencia estaba saliendo a la superficie. Yo la controlaba y, cuando la utilicé, no pensé en cómo. Fue solo instinto, antiguo y primordial.

			La esencia primigenia se filtró en mis venas, caliente y suave, y cuando volví a hablar, noté el poder en la palabra.

			—Parad.

			No me había dado cuenta de lo que había hecho hasta que tanto Ash como Kolis se detuvieron y sus rayos de eather chisporrotearon para apagarse a medio fogonazo.

			Había empleado la coacción. Con los dos Primigenios vivos más poderosos.

			—Por todos los Hados —susurró otra vez Attes con voz ronca, claramente conmocionado. Ash y Kolis giraron la cabeza hacia mí.

			Yo también estaba sorprendida. No me había esperado eso, pero dejé mi asombro a un lado porque, aunque había sido capaz de hacerlo, ya sentía cómo se debilitaban las brasas. Sí, eran parte de mí, pero yo me estaba muriendo. Así que ellas también estaban muriendo. Tenía que darme prisa. Di un paso al frente e hice lo único que se me ocurrió.

			Yo le importaba mucho a Ash. Si fuese capaz de hacerlo, me querría. Él mismo había dicho más o menos eso cuando hablamos con Delfai, el dios de la Adivinación. Pero Ash había hecho que le extirparan el kardia, la parte del alma que tenían todos los seres vivos y les permitía amar de manera irrevocable a alguien que no fuese de su sangre y los capacitaba para hacer cualquier cosa por esa persona. La diosa Penellaphe había dicho que hacerlo debía de haberle causado a Ash un dolor increíble. Para mí, simplemente era muy trágico. Ash lo había hecho para intentar protegerse de su tío y proteger a cualquiera al que pudiera amar.

			Kolis era un bastardo retorcido y malvado, y yo no creía que lo que sentía por Sotoria fuese amor en absoluto. Era más como una obsesión. Pero él seguía en posesión de su kardia y creía estar enamorado de ella. Si eso fuese cierto, haría cualquier cosa por ella.

			Y él creía que yo era ella.

			Con el corazón en la boca, llevé la daga a mi cuello.

			—Jodidos Hados —masculló Attes detrás de mí en voz baja—. Eso no era lo que tenía pensado.

			—Dejad de pelearos —repetí, haciendo caso omiso del Primigenio de la Guerra y la Concordia—. Hacedlo por mí. Por favor.

			Estaba concentrada en Kolis, le hablaba directamente a él, pero Ash reaccionó primero.

			Las sombras menguantes que giraban a su alrededor y en su interior se desvanecieron. Sendos hilillos de sangre manaban de sus labios entreabiertos y de su nariz. Ya le estaba aflorando un moratón en la mandíbula y su túnica estaba chamuscada por algunas partes, revelando piel quemada debajo. Pero fueron sus ojos los que hicieron que me diera un vuelco al corazón. Estaban muy abiertos, aterrados, las hebras de eather inmóviles.

			Kolis fue más lento en reaccionar, y el resplandor dorado solo se atenuó lo suficiente para que sus rasgos se volvieran visibles debajo de él. No estaba en mucho mejor estado que Ash. También tenía el pecho quemado y estaba hecho un desastre ensangrentado.

			—Sera —murmuró Ash con voz ronca y pastosa. Levantó las manos a media altura—. ¿Qué estás haciendo?

			Tragué saliva, el estómago lleno de nudos de ansiedad, pero mi mano se mantuvo firme.

			—Dejad de pelearos o me cortaré el cuello.

			Kolis bajó la barbilla a toda velocidad.

			—No harás tal cosa.

			Apreté la punta de la hoja contra mi piel hasta sentir un pinchazo doloroso. De repente, Ash… por todos los dioses, dio la impresión de no tener ningún control sobre su cuerpo. Dio un paso brusco hacia atrás.

			—Sí —insistí, sin apartar los ojos de sus pechos. No me fiaba de que alguno de los dos pudiese utilizar la coacción, pero evitar mirarlos a los ojos les impediría hacerlo. Aunque no del todo—. Lo haré. Y como crea siquiera que uno de vosotros está a punto de emplear la coacción, lo haré.

			—Sera —repitió Ash—. Baja esa daga. —Dio un paso al frente y parecía haber olvidado a Kolis por completo mientras su pecho subía y bajaba acelerado—. Por favor.

			Aspiré una bocanada de aire brusca, mi mano temblorosa ahora.

			—Lo haré… —Solté una exclamación ahogada cuando un repentino fogonazo de dolor cortó a través de mi cuello. Alguien me había arrancado la daga de los dedos.

			Ash gritó y el miedo en su voz… por todos los dioses, era palpable. Supe de inmediato que había cometido un grave error.

			Oh, por todos los dioses.

			Había subestimado lo que harían y no harían. Había pensado que podría distraer a Kolis. Que sería vulnerable a su amor, a su obsesión por Sotoria.

			Pero también había distraído a Ash.

			La daga que había estado sujetando contra mi cuello estaba ahora en la mano de Kolis.

			El falso Rey de los Dioses era rapidísimo. Giró en redondo y estampó la daga contra el pecho de Ash.

			Directa a su corazón.

		

	
		
			Capítulo 3

			El golpe que asestó Kolis hizo que Ash se tambalease hacia atrás. Me invadió una sensación de horror.

			La hoja de la daga era solo piedra umbra. Debería tener poco efecto sobre un ser tan poderoso como un Primigenio, pero las numerosas heridas desperdigadas por el cuerpo de Ash lo habían debilitado. Eso estaba claro.

			Ash consiguió mantener la vertical a duras penas. Alargó la mano hacia el mango de la daga mientras se tambaleaba hacia delante otra vez, los ojos muy abiertos y fijos en mí y en el calor mojado que sentía gotear por mi cuello. Ash cayó al suelo… oh, por todos los dioses. Cayó de rodillas.

			—Corre —boqueó, al tiempo que se doblaba hacia delante y apoyaba una mano en el suelo.

			Un sonido agudo y aterrado estalló en mis oídos. Era un grito. Mi grito. Las brasas revolotearon, se avivaron unos instantes, pero luego se apagaron. La presión aumentó en mi pecho y en mi cabeza, y enseguida se convirtió en un peso insoportable. Empecé a caminar hacia Ash, pero no llegué hasta él. Mis piernas cedieron y caí al suelo agrietado. Un millón de estrellitas brotaron en mis ojos.

			Con un gruñido, Kolis agarró un puñado del pelo de Ash para tirar de su cabeza hacia atrás. La daga seguía clavada en su pecho, en su corazón.

			—Te ofrecí gracia.

			—Parad —murmuré con un hilillo de voz, los dedos clavados en las baldosas del suelo mientras me arrastraba hacia delante sobre la barriga.

			Kolis tiró a Ash de espaldas.

			—Y tú me la has tirado a la cara.

			Con brazos y piernas temblorosos, logré ponerme de rodillas.

			—Por favor —conseguí decir, la sangre goteando sobre el suelo debajo de mí—. Parad… —Se me cerró la garganta, lo cual me impidió decir nada más.

			—Tú, de entre todas las personas, eres el que mejor debería saber cómo tratar conmigo. —Kolis levantó la pierna y luego bajó el pie sobre el mango de la daga.

			Todo el cuerpo de Ash dio una sacudida.

			Una mano se plantó delante de mi boca para silenciar mi siguiente grito.

			—Escúchame —me bufó Attes al oído—. Ash sigue vivo. Una hoja de piedra umbra no lo matará. Solo está debilitado por haber peleado con Kolis. Pero si sigues gritando, entonces Kolis sí que lo matará.

			Kolis estampó el pie sobre la daga una vez más y lo sentí… hubiese jurado que sentí el golpe en mi pecho. Mi cuerpo entero dio una sacudida.

			Me daba la sensación de que todo pasaba y giraba por delante de mí a gran velocidad. La habitación, las palabras de Attes. Lo que veía. Forcejeé contra el agarre del Primigenio de la Guerra y la Concordia, desesperada por llegar hasta Ash. Kolis estaba… oh, por todos los dioses, extrajo la daga y luego la clavó otra vez en el pecho de Ash. Sufrí un espasmo, rápido y brusco. Todos mis músculos se quedaron inertes de golpe. Sin vida.

			Attes maldijo en voz baja mientras me cambiaba de postura en sus brazos.

			—¿Sera? —Unos brillantes zarcillos de eather centellearon en sus ojos— ¿Sera?

			Tenía la boca abierta, pero solo el más fino hilillo de aire entraba en mis pulmones, y se oían unos espantosos golpes sordos y un sonido mojado y carnoso. Pugné por respirar, por girar la cabeza hacia Ash.

			Todo lo que vi fue el brazo de Kolis que no dejaba de subir y bajar. Arriba. Abajo. Arriba. Abajo. Una daga empapada de sangre centelleó a la luz de la luna.

			Grité. Sabía que lo había hecho, aunque no salió sonido alguno. Grité y grité, sin dejar de temblar.

			—Joder. —Attes levantó la cabeza a toda velocidad—. ¡Kolis! Necesita tu ayuda —gritó, su piel más fina ahora y toda muestra de respeto olvidada ya—. Maldita sea, escúchame. Sotoria está a punto de morir.

			Pum. Pum. Pum.

			—Si permites que eso ocurra, la perderás. ¿Me oyes? —Attes apretó los ojos con fuerza y me pareció ver pánico cruzar por su rostro, aunque tampoco estaba tan segura de lo que veía. No lograba enfocar los ojos—. Perderás a tu graeca.

			Los horrorosos golpes cesaron.

			—No —graznó Kolis—. No.

			Me envolvió un tenue olor a vainilla y lilas (lilas marchitas), y entonces Attes ya no me estaba agarrando.

			Kolis me tenía entre sus brazos. Me levantó cuando se puso en pie, mi cabeza rodó flácida.

			—Metedlo en las celdas —ordenó—. Me encargaré de él cuando regrese.

			Si dijeron algo más, no lo supe. Una ráfaga de viento sopló a nuestro alrededor y fui vagamente consciente de que el cálido aire nocturno acariciaba mi piel.

			Traté de abrir los ojos, pero ya no respondían a mis órdenes. La oscuridad me asfixiaba, me sofocaba. Mis respiraciones eran superficiales, bruscas, y mi corazón se aceleró antes de empezar a trabarse. Tiempo. Se aceleraba y luego se ralentizaba, y me permitía existir solo en esos huecos demasiado largos entre los latidos de mi corazón y el incesante rugido del viento.

			No quería morir.

			Así no.

			No sola en la oscuridad con este monstruo.

			Quería estar con Ash, en sus brazos en mi lago, como él me había prometido que estaríamos cuando llegase mi hora.

			Esto no estaba bien.

			No es justo, hubiese jurado que oí susurrar a Sotoria, sus pensamientos mezclados con los míos por un instante.

			Las brasas de vida vibraban como locas. El pánico surgió como un animal atrapado en una jaula, estaban desesperadas por liberarse, pero no había escapatoria.

			La muerte siempre había sido inevitable.

			Percibí que habíamos dejado de movernos, dejado de sombrambular. La palma de una mano presionó sobre el centro de mi pecho, y mi respiración, mi corazón, se entrecortaron cuando una extraña sensación cosquillosa me recorrió de arriba abajo.

			Después, no hubo nada.

			* * *

			Ash.

			Eso fue lo primero que pensé cuando recuperé el conocimiento. La batalla entre Kolis y él, la daga que lo había golpeado, que se movía arriba y abajo, arriba y abajo, apuñalando el cuerpo de Ash.

			Mis ojos se abrieron, como platos. El cielo en lo alto estaba bañado en luz estelar y aspiré grandes bocanadas de aire húmedo y salado que se convirtieron en respiraciones ralas que apenas hicieron nada por aliviar la constricción de mi pecho. El zumbido de mis oídos se retiró un poco y oí voces que provenían de todas direcciones. Nos seguían unos susurros y tuve la vaga impresión de gente que se arrodillaba, capté un atisbo de luces centelleantes dentro de edificios de piedra caliza y estructuras más grandes en la distancia. Sin embargo, no podía estar segura. Todo lo que sabía era que todavía me transportaban mientras pugnaba por respirar.

			Ash.

			No sabía dónde estaba yo ni dónde lo habían llevado a él. Tenía un vago recuerdo de oír algo sobre una celda. Y antes de eso, el sonido de unos golpes mojados y carnosos y el destello de una daga empapada de sangre.

			Oh, por todos los dioses.

			La periferia de mi visión se puso blanca. Sentía que no podía respirar…

			—Cálmate —me ordenó desde más arriba una voz llena de calor amargo y rayos de sol fríos.

			Sorprendida, mi mirada voló hacia unos ojos plateados salpicados de motas doradas. Kolis giró la cabeza y unas estelas y espirales rutilantes se agitaron bajo la piel de sus mejillas. Un escalofrío rodó por mi interior.

			—Vivirás —sentenció Kolis, bajando la vista hacia mí—. Siempre que seas quien dices ser.

			Nada en sus palabras hizo que me resultase más fácil respirar. A cada segundo que pasaba, me daba la sensación de que mis pulmones se encogían. Mi corazón ya no palpitaba sin fuerza. Corría a toda velocidad, saltándose incluso algunos latidos. Una intensa energía estática enturbiaba los bordes de mi visión mientras intentaba recordar lo que me había enseñado Holland, lo que me había enseñado Ash. Inspira. Contén…

			El suelo se movió debajo de nosotros, la tierra se convirtió en arena. Los pasos de Kolis se ralentizaron, su agarre cambió. Me llegó un sonido rítmico, el suave ir y venir de las olas que lamían una orilla. Mi cabeza resbaló, mi mejilla se frenó con el brazalete dorado que rodeaba su bíceps. Por un momento, olvidé que me estaba asfixiando para contemplar el rielar de la luna que se reflejaba sobre el enorme mar teñido de medianoche.

			Kolis se había detenido al borde de una arena nacarada, pero no había una inclinación gradual hacia el agua como había en las playas del mar Stroud. Esta era una caída a pico sin un fondo a la vista. Y algo se movía en el agua.

			Nadaban en círculo, por encima y por debajo los unos de los otros. Docenas, quizá cientos de ellos. Sus poderosos brazos y sus cuerpos esbeltos y desnudos eran mitad piel y mitad escamas, y creaban unas corrientes feroces bajo la superficie. Las colas de los más próximos a mí lucían radiantes a la luz de la luna: azules vívidos y centelleantes, rosas intensos, verdes oscuros con vetas de amarillo brillante.

			Por todos los dioses, tenían que ser ceerens.

			—¡Phanos! —rugió Kolis.

			Di un respingo cuando la onda expansiva de su grito golpeó el agua y desperdigó a los ceerens hacia las partes más profundas del mar. Su frenética huida removió las tranquilas aguas. Pequeñas olas de cresta blanca se propagaron por la superficie y una forma apareció entre los ceerens.

			Todo su cuerpo se agitaba como una ola, propulsado por el rápido movimiento ondulante de la gran aleta al final de su cola. Más rápido que los otros, nadó hacia la superficie.

			A medida que se acercaba, un rayo plateado brotó de su mano para formar una lanza larga con tres puntas en un extremo. Un tridente.

			Uno hecho de eather.

			Phanos, el Dios Primigenio de los Cielos y los Mares, brotó del mar envuelto en un torrente de agua; el tridente escupía chispas de ámbar contra la cálida piel marrón oscura de sus hombros y su ancho pecho. Debajo de él, su cola ondulante lo mantenía en el sitio, y los ceerens se calmaron lo suficiente para que pudiese ver que había otros pequeños más abajo. Crías que todavía nadaban adelante y atrás, que aparecían un instante antes de escabullirse detrás de las colas de otros ceerens más mayores.

			Los ojos de Phanos estudiaron a Kolis, luego a mí. A la brillante luz de la luna, los apuestos rasgos de su cara se tensaron. Inclinó la cabeza.

			—Majestad.

			Kolis se arrodilló. Mis pantorrillas se deslizaron sobre arena áspera y templada. No me soltó, pero se limitó a sujetar la mitad superior de mi cuerpo erguida contra su pecho.

			—Necesito tu ayuda. Ha perdido demasiada sangre.

			Phanos posó los ojos en mí y su mirada se demoró en mi cuello.

			—Corregidme si me equivoco, pero ¿no es esa la consorte de Nyktos?

			—Sí —boqueé. O creí que lo hacía. No podía estar segura. Notaba la lengua pesada e inútil.

			—Eso es irrelevante —repuso Kolis.

			—Tal vez para vos. Pero yo sentí la pérdida de uno de nuestros hermanos, y el ascenso de una nueva… hermana. Todos nosotros lo hicimos. —La mirada de Phanos se deslizó más allá de nosotros, y oí unas pisadas que se retiraban. Sus ojos volvieron a mí—. ¿Fue debido a ella?

			—Haces demasiadas preguntas —gruñó Kolis, y su voz suave se tornó más ruda—. Y yo tengo muy poca paciencia para contestarlas.

			—Me disculpo, mi rey. —Phanos hizo una leve reverencia con la cabeza—. Pero no quiero tener problemas con Nyktos.

			—En estos momentos, mi sobrino no supone ninguna amenaza para nadie —declaró Kolis, y sentí como si mi corazón se retorciese hasta que no quedó nada de él—. Sin embargo, incluso tú deberías estar más preocupado de incitar mi cólera que la de Nyktos —lo advirtió Kolis, y una amargura fría llenó su tono mientras un eather ribeteado de dorado brotaba de él. Hice una mueca cuando la esencia resbaló inofensiva por mi piel antes de derramarse por la arena—. ¿O tengo que recordártelo?

			Phanos miró con suspicacia los zarcillos de eather, que se detuvieron justo antes de llegar al agua, donde se encresparon y se enroscaron como víboras a punto de atacar. Me estremecí al verlos, pues no tenía ni idea de lo que ocurriría si el eather llegase al agua. Fuera lo que fuere, me daba la impresión de que sería algo terrible.

			Phanos abrió mucho las aletas de la nariz y luego el tridente se desintegró hasta desaparecer de su mano.

			—No, no tenéis que hacerlo.

			—Bien. —La voz de Kolis sonaba cálida una vez más; amable, incluso. La forma en que pasaba de una actitud a otra en un instante era inquietante—. Ella no puede morir. Necesito que te asegures de que eso no suceda.

			Me invadió la confusión. Entre la pérdida de sangre y mi preocupación por Ash, a mi cerebro desconcertado le estaba costando procesarlo todo, y muchas cosas eran difusas. Pero incluso en este estado, no tenía ni idea de cómo podía ayudar Phanos.

			—Si no queréis que muera, ¿no podéis hacer lo que habéis hecho con los otros? —preguntó Phanos—. Convertirla en uno de vuestros Retornados. Es una divinidad, ¿no es cierto? Así que no debería ser un problema, ¿verdad?

			Solo que yo no era una divinidad, la hija de un mortal y un dios, aunque así era como me percibían los dioses y los Primigenios a causa de las brasas. Fuera como fuere, estaba claro que Phanos estaba al tanto de lo de los Retornados. A lo mejor todos los Primigenios lo estaban, excepto Ash. Sin embargo, Phanos no sabía lo de las brasas.

			No estaba segura de qué pensar el respecto. ¿Habría algo que ganar? La verdad era que ni se me había ocurrido pensar que Kolis pudiese convertirme en lo que fuese que fueran los Retornados. ¿Podía hacerlo siquiera? ¿Qué supondría ese…?

			—Ellos son solo muerte renacida —contestó Kolis, la calidez de su voz un poco más tensa—. Y no puedo arriesgarme a que roben su alma en el proceso del renacimiento.

			Ocurrieron dos cosas al mismo tiempo. Una, me di cuenta de que un Retornado tenía que morir para convertirse en uno. ¿Y lo segundo? Phanos sabía muy bien por qué estaba Kolis ahí.

			—¿Es ella? —susurró—. ¿Vuestra graeca?

			Un fogonazo de ira iluminó mis entrañas y sustituyó de manera temporal a la frialdad que parecía haber invadido cada rincón de mi ser. Las palabras abrasaban mi lengua y todo lo que ansiaba era que salieran por mis labios. No era su graeca. Tampoco era Sotoria. Ninguna de las dos le pertenecíamos. Intenté que mi boca se moviera, igual que había hecho antes cuando les grité a Ash y a Kolis, pero las brasas se limitaron a chisporrotear sin fuerza, y todo lo que conseguí fue emitir una especie de gimoteo.

			—Ella… eso creo. —Los dedos de Kolis se apretaron sobre la piel de mi brazo y de mi cadera—. Estoy reteniendo su alma en su cuerpo. No estoy seguro… —Vaciló un instante, el peso de sus palabras una admisión susurrada—. No estoy seguro de cuánto tiempo más podré hacerlo.

			Pensé en la sensación de hormigueo que había sentido cuando él había puesto su mano sobre mi pecho. ¿Había sido eso? ¿El momento en que había agarrado mi alma… nuestras almas?

			La sorpresa onduló a través de mí. El dios Saion había pensado que Kolis no conservaba el poder suficiente para invocar a un alma como podía hacerlo Ash. ¿Significaba esto que todavía había unas brasas de vida en su interior? ¿O sería solo un producto secundario de las verdaderas brasas de la muerte? No estaba segura, pero explicaba por qué seguía viva… bueno, apenas.

			—Sabéis lo que me estáis pidiendo —murmuró Phanos en voz baja, y una ráfaga de viento azotó el agua y revolvió las puntas de mi pelo por encima de la arena.

			—No te lo estoy pidiendo.

			Se me puso la carne de gallina, inquieta cuando Phanos ladeó la cabeza. Un músculo palpitaba en su mandíbula. A continuación, se sumergió en el agua. Un instante después, los ceerens se quedaron muy quietos. Los más pequeños, los niños, nadaron más y más profundo, hasta desaparecer de la vista.

			Phanos volvió a la superficie entonces, a un palmo o así de la arena. El agua resbaló por la piel suave de su cabeza y bajó rodando por su pecho. Sin decir ni una palabra, extendió los brazos hacia nosotros.

			Kolis vaciló un instante. Al principio no se movió, después me levantó una vez más.

			—Si muere, destruiré tu corte entera —juró, al tiempo que me entregaba al Primigenio que no se había acercado a Ash ni a mí durante mi coronación.

			Una vez más, el pánico se apoderó de mí cuando Phanos me tomó en sus brazos y las brasas que había en mí se avivaron unos instantes. Mi corazón aporreó mis costillas, pero me dio la impresión de sentir que el pecho de Phanos se hinchaba con brusquedad contra el mío. El agua cálida y como efervescente lamió mis piernas y, en un abrir y cerrar de ojos, todo mi cuerpo por debajo del pecho estaba sumergido en el agua. El poco aire que lograba inspirar se atascó en mi garganta. Me encantaba estar en mi lago, allá en el mundo mortal, y disfrutaba chapoteando en el estanque de Ash, pero no sabía nadar. Y esto… esto era el mar y un Primigenio me estaba sumergiendo en él.

			—Nyktos me quitó una vez lo que me pertenecía. —Mis ojos como platos y mi mirada aterrada saltaron del cielo cubierto de estrellas a Phanos. Estaba hablando de Saion y Rhahar—. Debería alegrarme de ver que le quitan algo a él. —Con su voz suave como una pluma, costaba oírlo por encima de las aguas agitadas—. Pero no encuentro alegría alguna en esto. —Unas hebras de eather plateado brotaron en sus ojos—. Percibo tu pánico. No hay ninguna necesidad de eso. ¿Qué sentido tendría hacerte daño cuando ya te estás muriendo?

			¿Cómo demonios se suponía que iba a ser eso ni remotamente tranquilizador, ni en este mundo ni en ningún otro?

			Un lado de los labios de Phanos se curvó hacia arriba.

			Ahora que lo pensaba mejor, no creí que tuviera intención de que lo que decía fuese tranquilizador en absoluto.

			—Te encuentras en aguas de las islas Triton, cerca de la costa de Hygeia —continuó Phanos—. ¿Sabes lo que significa eso? Por supuesto que no. La mayoría de los otros Primigenios no son conscientes siquiera, incluido Nyktos. —Phanos se alejó aún más de la orilla—. Me pregunto si te hubiese traído ya aquí de haberlo sabido.

			La verdad era que no seguía en absoluto lo que me estaba diciendo. Lo único que podía pensar era en lo profunda que debía de ser el agua ahí.

			—El agua es la fuente de toda vida y curación. Sin ella, ni siquiera el Primigenio de la Vida tendría poder… si es que ese poder pudiese tenerse. —Esbozó una sonrisa irónica, sin humor alguno—. Los nacidos aquí, los ceerens, llevan esa fuente en su interior. Es un don que cura, igual que lo hace el agua.

			Sus ojos conectaron con los míos y oí… unas voces cantar. Unas notas suaves en un idioma desconocido. El eather había dejado de girar en los ojos de Phanos y pensé que quizá viese una sombra de tristeza en ellos. Pero tenían que ser imaginaciones mías. Este era el mismo Primigenio que había inundado el reino de Phythe porque lo habían insultado.

			—Para la mayoría de las personas en tu… estado, esto proporcionaría una cura. Pero ¿en tu caso? No eres ninguna divinidad, consorte. Las sentí en el momento en que nuestras pieles se tocaron. —Phanos agachó la cabeza para susurrarme al oído—: Las brasas de poder primigenio. Unas brasas fuertes. Demasiado fuertes para una mortal, y eso es lo que eres. —El puente de su nariz rozó la mía—. O eras.

			Esa sensación asfixiante de impotencia bulló en mí y me incitó a apartarme de golpe. No tenía ni idea de lo que Phanos pensaba hacer. Cualquier Primigenio podía intentar tomar las brasas, igual que había hecho Kolis con Eythos, y ¿qué podía hacer yo para impedirlo? Nada. Mis dedos, lo único que era capaz de mover, se enroscaron contra las palmas de mis manos. No estaba acostumbrada a no poder defenderme. La sensación me daba ganas de arrancarme la piel de los huesos. La furia se debatió en mi interior y se estrelló contra mi pánico hasta que la desesperación me asfixió.

			—Tienes brasas de vida en tu interior. Lo cual significa que Eythos le ha asestado el golpe final, quizás el golpe ganador, a su hermano, ¿no crees? —Phanos miró de reojo hacia la orilla, y las hebras de eather en sus ojos ardían tan brillantes como la luna. Soltó una risita grave—. Ah, siempre has sido su debilidad, ¿verdad? Podría llevarme esas brasas yo mismo.

			Levanté la vista hacia él mientras me preguntaba si no sería mejor que Phanos hiciera justo eso. Aunque dado cómo había inundado un reino en el mundo mortal debido a la cancelación de una tradición en su honor, era probable que no.

			—Pero entonces tendría que enfrentarme a Kolis y a Nyktos, y es muy probable que este último estuviera tan enfadado como el primero, al menos según lo que vi en tu coronación. No soy ningún tonto. —Nos hizo girar en el agua, de modo que diese la espalda a la orilla. Su frente mojada rozó la mía—. Lo que te está matando va más allá de la mera pérdida de sangre y no puede eludirse, consorte. Solo puede retrasarse, sin importar lo alto que sea el precio y la frecuencia con que se pague.

			¿Un precio alto? ¿Qué…?

			—Cuando todo esto esté hecho y sigas respirando… —el puente de su nariz rozó la mía otra vez—, recuerda los regalos que se te conceden esta noche.

			Antes de que pudiese procesar siquiera lo que había dicho, las aguas revueltas subieron por encima de nuestras cabezas y nos sumergimos bajo la superficie. La boca de Phanos se cerró sobre la mía y todo mi cuerpo se puso rígido al sentir su contacto. Sin embargo, no me besó. Respiró dentro de mi boca, mientras las varias capas de mi vestido flotaban a mi alrededor y mis brazos nos seguían al hundirnos. El aliento de Phanos era frío, fresco y poderoso, como tragarse el viento.

			Sus brazos se relajaron a mi alrededor y me escurrí de su agarre. Mis ojos muy abiertos volaron de un lado para otro en esa agua brumosa, y continué hundiéndome hasta que…

			Unas manos se cerraron en torno a mis tobillos para arrastrarme hacia abajo. Mi boca se abrió en un grito que lanzó un rugido de burbujas que subió a toda velocidad por el agua. Unos dedos presionaron contra mi cintura y me hicieron girar. De repente, había una mujer delante de mí, su largo pelo oscuro enredado con mis mechones mucho más claros. Se inclinó hacia mí, las escamas de su cola ásperas contra la piel de mis piernas. Sus ojos eran del color del mar Stroud durante el verano a mediodía, de un asombroso tono similar al del cristal marino. Su pecho desnudo presionó contra el mío cuando me agarró de las mejillas. Igual que había hecho Phanos, puso su boca sobre la mía y exhaló. El aliento era fresco y dulce, y bajó a raudales por mi garganta.

			La ceeren me soltó y se alejó de mí flotando, sus ojos se cerraron y nuestro pelo se separó. No cayó hacia el fondo. Subió.

			Una mano en mi hombro me hizo girar de nuevo. Un hombre con los mismos ojos verdiazulados y piel rosa agarró mis mejillas para pegar su boca a la mía mientras unos brillantes rayos de luz de luna se deslizaban sobre nosotros. Él también me infundió ese aire fresco, dulce y frío para llenar mis pulmones. Sus manos resbalaron de mí como las de la primera ceeren, y entonces me agarró otra, esta con pelo casi tan pálido como el mío. Sus labios se encontraron con los míos, su aliento me llenó, y las dos nos alejamos flotando de la luz de la luna para adentrarnos en las sombras. La ceeren flotó hacia arriba a medida que llegaba otro y luego otro más. Había muchísimos, y cada vez nos llegaba menos luz de luna. Había perdido la cuenta de cuántos habían presionado sus labios contra los míos y habían exhalado en mi boca, pero con cada respiración, me sentí diferente. La frialdad en mi interior se atenuó y la tensión en mi pecho y en mi garganta se alivió. Mi corazón se saltó varios latidos y después empezó a latir con regularidad. El palpitar errático de mi pulso se ralentizó y el sonido por fin llegó a mis oídos. Miré a mi alrededor y vi a los ceerens en las sombras de las oscuras aguas. Eran ellos. Estaban cantando como lo habían hecho los que estaban en tierra. No entendía las palabras, pero era una melodía conmovedora en su belleza. Me ardía la parte posterior de los ojos.

			Las manos suaves de una ceeren agarraron mis mejillas para girar mi cabeza en dirección opuesta a los que cantaban y hacia ella. No parecía mucho mayor que yo. Sus labios azulados se desplegaron en una sonrisa mientras su cola se movía arriba y abajo para propulsarnos hacia la superficie, hacia la luz de la luna ahora moteada. Unas lágrimas que pude ver incluso en el agua rodaban por sus mejillas marfileñas. Cerré los ojos contra lo que sentí al verlas. El impulso de decirle que lo sentía me golpeó con fuerza, aunque no sabía por qué me estaba disculpando. Pero sus lágrimas, su sonrisa y la canción que cantaban los ceerens…

			Su boca se cerró sobre la mía y espiró. Su aliento llenó mi pecho. Las brasas de vida zumbaron con fuerza, de un modo vibrante, como si volviesen a despertar. Me di cuenta entonces de que no era su aliento lo que me infundían por la boca.

			Era su eather.

			Salimos a la superficie y mis ojos se abrieron de golpe.

			Unas manos diferentes me agarraron por los hombros, unas que sabía que pertenecían a Kolis. Me sacó del mar. Ríos de agua centelleante resbalaban por mis piernas y mis brazos, goteaban del dobladillo de mi vestido y de mi pelo, se me metían en los ojos mientras él tiraba de mí hasta la playa.

			Me incliné hacia delante, parpadeando para eliminar el agua de mis ojos, y planté las manos sobre la áspera arena blanca y cálida. Ya no notaba que mi cabeza estuviese llena de telarañas. Mis pensamientos eran claros y ya corrían en todas direcciones, preparaban a mis músculos para luchar o huir. Empecé a liberarme del agarre de Kolis cuando mi vista dejó de estar borrosa.

			Me quedé paralizada.

			Hasta el último rincón de mi ser se quedó de piedra cuando vi la superficie del agua. No vi a Phanos por ninguna parte, pero lo que vi hizo que mis labios cosquillosos se abrieran del horror.

			Había cuerpos flotando, algunos bocarriba, otros sobre la barriga. Docenas de ellos que solo… se mecían en las aguas ahora tranquilas. Mis ojos se deslizaron por encima de escamas que ya no eran vívidas y vibrantes, sino apagadas y mortecinas.

			De repente, comprendí la canción lúgubre que ya no llenaba el aire. La sonrisa de la última ceeren. Sus lágrimas. La tristeza que había visto en los ojos de Phanos. Este era el precio que había mencionado.

			Los ceerens me habían dado vida.

			A costa de la suya.

		

	
		
			Capítulo 4

			Contemplé los cuerpos que se mecían con suavidad en el agua iluminada por la luz de la luna, tan consternada por lo que los ceerens habían sacrificado que me quedé aturdida, embotada hasta el punto de sentir un increíble vacío en mi interior.

			¿Por qué habían hecho esto?

			Aunque no habían tenido elección, ¿verdad? Kolis había exigido que Phanos le ayudara, y así era como ayudaba el Primigenio del Cielo, el Mar, la Tierra y el Viento.

			Sabéis lo que me estáis pidiendo.

			Kolis lo había sabido.

			Pero yo no.

			De haberlo sabido, habría hecho todo lo que estuviera en mi mano para evitar esa innecesaria pérdida de vidas. Porque era innecesaria. Phanos mismo lo había dicho. Los ceerens habían dado sus vidas por algo que era solo temporal; yo iba a morir de todos modos. Pero aunque no fuese así, no estaba de acuerdo con esto.

			—¿Por qué? —le susurré al viento, mi voz ronca.

			—Porque no permitiré que mueras —repuso Kolis, casi con las mismas palabras que había empleado Ash, pero…

			Cuando las había dicho Ash, siempre habían sonado como un juramento trágico nacido de la desesperación, la cabezonería, la necesidad y el deseo… tantísimo deseo… Un temblor empezó en mis manos y barrió a través de mi cuerpo. Las palabras de Kolis sonaban como una amenaza y apestaban a obsesión.

			Mis ojos se deslizaron por encima de los ceerens sin vida. Jamás había querido que nadie perdiese la vida por mi culpa. Como los que habían fallecido durante el asedio de las Tierras Umbrías.

			Como le había pasado a Ector.

			La imagen del dios centelleó en mi mente y ocultó por un momento el horror delante de mí. No lo vi como lo había visto, clavado en la pica, cuando Ash y yo regresamos del mundo mortal. Aunque eso había sido malo, lo había preferido a como lo había visto por última vez, cuando no había sido nada más que pedazos rojos mojados. Ector no se había merecido eso. Como tampoco se lo había merecido Aios, a quien al menos fui capaz de traer de vuelta. Pero ¿ella lo habría querido así? No tenía ni idea de cuánto tiempo había estado muerta. ¿La habría arrancado de un lugar de paz? Además, ese acto tenía un efecto cascada… ¿Cuántas otras vidas habrían terminado a causa de ello? El eather que había utilizado para restaurar la vida de Aios había atraído a los dakkais, que se habían abalanzado sobre los que luchaban en el patio.

			Ahora, docenas de ceerens habían muerto, habían sido asesinados, por mi causa. ¿Y todo para qué? Esto no impediría la Ascensión. Era solo un respiro.

			En lugar de precipitarme hacia mi fin, ahora avanzaba hacia él a paso de tortuga. Pero seguía acercándose de todos modos. No había forma de impedir eso. Igual que no había habido manera de evitar lo que le habían hecho a Ector. O a los ceerens o a muchísimos más.

			—No quiero que nadie muera por mí —logré farfullar.

			—No tienes elección —declaró Kolis—. Y si eres quien dices ser, deberías saberlo.

			Me encogí un poco ante la espantosa verdad de sus palabras. Sotoria nunca había tenido elección, desde el momento en que Kolis la había visto recolectando flores en los Acantilados de la Tristeza. Yo misma no había tenido elección nunca, desde el mismísimo segundo en que Roderick Mierel había hecho su trato desesperado con el verdadero Primigenio de la Vida para salvar su reino moribundo.

			No era justo.

			Nunca lo había sido.

			La ira y el pánico bulleron en mi interior enseguida, aunque no estaba segura de que fuesen del todo míos. Mis dedos se enroscaron en la arena a medida que mi corazón se aceleraba. Unas emociones crudas e irregulares se atascaron en mi pecho y en mi garganta. Me puse en pie, aunque respiraba en jadeos demasiado cortos y rápidos. Me giré hacia Kolis.

			El falso Rey de los Dioses me miró desde lo alto, una expresión de curiosidad en la cara. El viento levantaba su pelo rubio y pegaba los mechones contra sus altos pómulos arqueados. Unos manchurrones dorados de eather serpenteaban por la piel broncínea de su pecho desnudo. No había ninguna evidencia de su enfrentamiento con Ash. Estaba curado por completo.

			Eché un vistazo a nuestro alrededor. No estábamos solos. Había otras figuras unos pocos metros más atrás, entre las sombras de las frondosas palmeras. Solo las vi porque sus espadas de piedra umbra centelleaban bajo la luz de la luna. No sabía si se trataba de guardias de Kolis o de Phanos, pero tenían armas, eso era todo lo que importaba.

			—Ella tenía menos pecas que tú, y su rostro tenía más forma de corazón. El pelo tampoco está bien. El suyo era como… como un granate pulido a la luz del sol. —La voz de Kolis sonó suave, casi infantil en su asombro, pero sus palabras se deslizaron por la arena y rozaron contra mi piel—. Pero si miro con la atención suficiente… si me permito ver, sí que la veo en ti.

			Ante eso reaccioné.

			No hubo ninguna duda. Ningún pensamiento. Eché a correr, pasé por su lado y esprinté a toda velocidad. Mis pies levantaban arena y la tela empapada de mi vestido se pegaba a mi piel, pero corrí directa hacia los guardias.

			Un fogonazo de sorpresa cruzó el rostro de un guardia de piel pálida, sus ojos verdiazulados, luminosos de eather, se abrieron un segundo antes de que estampara la palma de mi mano contra su pecho. El dios hizo un ruido gutural y se tambaleó hacia atrás justo cuando yo estiraba el brazo hacia la empuñadura de su espada corta.

			—Joder —exclamó, al tiempo que trataba de agarrarme cuando arranqué el arma de su vaina.

			Lo había tomado desprevenido. Simplemente fui más rápida que él. Lancé un codazo con mi otro brazo. Conectó con la parte inferior de su mandíbula y su cabeza dio un latigazo hacia atrás.

			—No la toquéis —ordenó Kolis al ver que otro hacía amago de agarrarme—. Jamás.

			El otro guardia se quedó paralizado.

			Yo giré hacia el falso rey y ajusté mi agarre sobre la fría empuñadura de hierro con la que estaba forjada la espada de piedra umbra.

			—Dejadnos —ordenó—. Ahora.

			No me atreví a apartar la vista de Kolis para comprobar si los guardias le habían obedecido. Solo podía suponer que así había sido, lo cual me parecía perfecto.

			Kolis y yo nos miramos en silencio mientras yo hacía un esfuerzo por ralentizar mi corazón. Necesitaba estar tranquila, ser cuidadosa y decidida. Porque aunque Kolis cuestionara lo que yo afirmaba sobre Sotoria, en el fondo me creía. Por eso había temblado tanto cuando me abrazaba, y era lo que le aportaba ese asombro a su voz que había oído tan solo hacía unos segundos.

			Todo eso significaba que era vulnerable a mí, solo a mí. Esta era mi oportunidad. Y era muy probable que fuese la única que tendría para terminar con esto.

			—Esperaba que huyeras de mí —comentó Kolis—. Eso es lo que hubiese hecho ella. Siempre huía.

			—No siempre —lo contradije al recordar lo que había aprendido acerca de Sotoria. Puede que al principio huyese, pero eso cambió.

			Unas hebras de eather dorado giraron más deprisa por su pecho.

			—Tienes razón. —Levantó la barbilla. Pasó un segundo—. Baja esa espada.

			Eso no iba a ocurrir.

			—Oblígame a hacerlo.

			—Vamos —dijo con una leve risa, su boca se curvó en una parodia de sonrisa que rayaba en lo condescendiente. Dio unos pasos hacia mí y el viento procedente del mar tironeó de sus pantalones de lino—. ¿Qué crees que vas a hacer con eso?

			Esperé a que estuviera al alcance de la hoja antes de enseñarle exactamente lo que podía hacer. Lancé una estocada con la espada de piedra umbra, directa al corazón del muy bastardo.

			Kolis abrió los ojos como platos y sus cejas se arquearon, creando arrugas en su frente. La expresión pasmada de su cara era cómica. Era como si no se creyese que me hubiera atrevido a hacer tal cosa. Me hubiese reído, pero era un Primigenio.

			Y era rápido, sus reflejos tan demenciales como los de Ash. Sin embargo, igual que en el caso del guardia, tenía el factor sorpresa de mi lado. En realidad, Kolis no creía que fuese a atacar, lo cual me concedió una décima de segundo.

			La hoja de piedra umbra perforó su piel y mis labios se desplegaron en una sonrisa salvaje.

			En el mismo segundo en que la espada se incrustó en su pecho, Kolis me arrancó la empuñadura de la mano con una fuerza tan brutal que perdí el equilibrio en la implacable arena y caí sobre una rodilla.

			La espada vibraba donde parte de ella estaba clavada en su pecho, un pelín a la derecha de su corazón, un centímetro si acaso.

			Hijo de puta.

			Un río de sangre reluciente rodó por el pecho de Kolis mientras agarraba el mango de la espada y la extraía de un tirón. En el mismo momento en que la hoja salió de su cuerpo, la maldita herida dejó de sangrar.

			Unas nubes densas y oscuras se extendieron por el antes tranquilo cielo para ocultar las estrellas y la luna. Pasaron un par de segundos vacilantes.

			Un relámpago iluminó de pronto el cielo, y el aire se cargó de energía, que se deslizó sobre mi piel e hizo que las brasas de mi pecho se avivasen. El peso de ese poder omnipresente era abrumador, amenazaba con tirarme al suelo.

			Con el corazón acelerado, levanté la cabeza de golpe. La furia estaba grabada en cada línea del rostro de Kolis y apretaba su mandíbula en un rictus horrible. Las venas de sus mejillas se habían iluminado de eather dorado. Las brasas en mi pecho respondieron: empezaron a vibrar de manera violenta cuando la esencia primigenia convirtió sus ojos en charcos plateados con motas doradas.

			—Esta es la segunda vez esta noche que una espada ha perforado mi piel. —Una luz pulsó en su mano y la espada de piedra umbra que sujetaba se evaporó. Desapareció, no quedó ni polvo—. No me gustó la primera vez, y eso no ha cambiado.

			Se me hizo un agujero en el estómago, pero me levanté de un salto de todos modos. Había apuñalado a Ash más de una vez y había amenazado con volver a hacerlo demasiadas veces como para llevar la cuenta, pero nunca había tenido miedo de él. Ni siquiera cuando se había puesto todo Primigenio contra mí en el Bosque Moribundo después de que lo golpeara sin querer con un rayo de eather.

			No obstante, de Kolis sí que tenía miedo.

			Intenté tragar saliva, pero se me cerró la garganta. Retrocedí un paso.

			Kolis pasó una mano por su pecho y se miró la palma de la mano empapada de sangre. Ladeó la cabeza y bajó la mano.

			—Eso ha sido muy insensato.

			—Cierto —convine—. Supongo que debí apuntar a la cabeza.

			Sus ojos plateados salpicados de dorado se quedaron inexpresivos. Muertos del todo.

			Hice lo único sensato que se me ocurrió. Di media vuelta y eché a correr. Esta vez, no había guardias en las sombras de las frondosas palmeras. Mis brazos y mis piernas bombeaban con fuerza…

			Kolis cerró el puño en torno a mi pelo y tiró de todo mi cuerpo hacia atrás. Un dolor ardiente brotó en mi cuero cabelludo al tiempo que mis pies resbalaban. Aterricé de rodillas de nuevo. Consciente de que eso me ponía en una desventaja peligrosa, traté de recuperar la vertical mientras él me arrastraba por la arena.

			Kolis me levantó en volandas y me hizo dar la vuelta.

			—A esto, estoy más acostumbrado.

			Echó mi cabeza hacia atrás de un tirón brusco y solté una exclamación ahogada cuando el dolor bajó desde el cuero cabelludo por mi columna. Agarré su brazo para intentar aliviar la tensión.

			—A lo de echar a correr, por si te preguntas a qué me refería.

			Una pequeña parte de mí, enterrada muy profundo en mi interior, sabía que este era uno de esos momentos en los que necesitaba mantener la boca cerrada y pensar antes de hacer nada. No solo por mi propio bien, sino por el de todo el mundo mortal.

			Pero me negaba a acobardarme delante de él. Ella se negaba a hacerlo, sin importar las consecuencias. Sin importar lo tonto que fuese. Yo no era débil y había estado equivocada la primera vez que había oído la leyenda de Sotoria. Ella tampoco era débil.

			—Eso suena como algo de lo que puedes estar orgulloso —escupí, al tiempo que levantaba la rodilla con todas mis fuerzas.

			Había fallado con su corazón antes, pero ahora no fallé.

			Mi rodilla se estrelló contra su entrepierna. Un rugido de dolor brotó de Kolis y su brazo cortó a través del aire.

			Un dolor agónico explotó en mi mandíbula y mi mejilla. Un sabor metálico llenó de inmediato mi boca. Caí al suelo, aunque me frené un segundo antes de darme de bruces contra la arena. Ni siquiera sabía qué parte de él me había golpeado. ¿Su brazo? ¿Un puño? Fuera lo que fuere, ahora mis oídos pitaban. Por un momento, el dolor me dejó lo bastante aturdida como para temer que fuese algo que Ash podría sentir si estaba consciente.

			Me eché atrás sobre las rodillas y traté de respirar a través del dolor, hasta que el shock brutal inicial aminoró. Escupí una bocanada entera de sangre sobre la arena, asombrada de que no hubiese salido volando ningún diente con ella.

			—Maldita sea —gruñó Kolis—. No pretendía hacer eso. —El lino blanco de sus pantalones apareció en mi campo de visión—. ¿Estás bien?

			Me sacudió un espasmo. Sonaba… por todos los dioses, sonaba preocupado de verdad, y eso hizo que un escalofrío bajase rodando por mi columna.

			—¿Tú qué crees?

			—Te dije que no me desafiaras —razonó, el sonido de sus respiraciones brusco y corto—. Pero estás decidida a convertirme en el villano.

			—¿Convertirte en un villano? —Se me escapó una risa mojada mientras me ponía en pie de nuevo. Levanté mi cabeza palpitante—. Ya lo eres.

			—Yo nunca… —Los ojos de Kolis siguieron el rastro de la sangre que resbalaba por mi barbilla. Se encogió un poco. El muy capullo llegó a encogerse al ver la sangre que me había hecho—. Nunca quise serlo.

			—Por todos los dioses —susurré—. Estás como una cabra.

			A la luz de la luna, sus mejillas se oscurecieron.

			—Si es así, entonces soy solo lo que me hizo mi hermano —gruñó.

			—¿Hay algo de lo que no culpes a tu hermano? —espeté.

			Kolis avanzó tan deprisa que contuve una respiración entrecortada y di un rápido paso atrás. Y odié haber retrocedido, haberle cedido un solo centímetro.

			Kolis se detuvo, su pecho subía y bajaba a toda velocidad. Pasó un momento, luego otro. Estaba claro para mí que trataba de mantener el control. Apenas lo consiguió.

			—Esto no es lo que quiero. No quiero que nos peleemos.

			—¡No me importa lo que quieras! —grité. Se me hizo un nudo en el estómago, pues no estaba del todo segura de haber sido solo yo la que había gritado esas palabras.

			Cerró los puños a los lados.

			—No me desafíes, so’lis.

			¿So’lis? No tenía ni idea de lo que significaba, pero me dio la impresión de que Sotoria sí, porque su ira fue palpable, y desde luego que fue ella la que gritó lo siguiente que salió por mi boca.

			—¡Que te jodan!

			No lo vi moverse antes de sentir su agarre alrededor del cuello. Mis manos volaron hacia las suyas. Tiré de sus dedos, pero no sirvió de nada. Las yemas de sus dedos apretaban con fuerza, me costaba respirar.

			—Te advertí que no me desafiaras —me acusó Kolis, las aletas de la nariz muy abiertas—. Y sin embargo, haces justo eso y más. —Hice caso omiso del pánico en mi pecho y lo miré a los ojos. Fijamente—. Creo que has pasado demasiado tiempo con mi sobrino. —Kolis esbozó una sonrisilla de suficiencia—. Le vi a él dedicarme esa misma mirada esta noche. Estoy seguro de que volveré a verla pronto.

			—Tócalo y te… —Forcé las palabras a salir por mi boca entre agónicos intentos por aspirar un poco de aire.

			—¿Qué es lo que harás? —me cortó Kolis, y unas tenues hebras de eather empezaron a removerse en sus ojos al tiempo que apretaba la mano aún más—. ¿Qué harás por él? Porque vi lo que él haría por ti. Mataría a sus hermanos. Me atacaría a mí. Empezaría una guerra.

			Recuperé un pelín de sentido común. Uno que me advertía que debía ser lista cuando de Ash se trataba. No hacía falta tener demasiada imaginación para saber que si Kolis sospechaba que estaba enamorada de su sobrino, se lo tomaría como que Sotoria estaba enamorada de él. Y lo más probable era que eso no terminara bien.

			La imagen de la daga que subía y bajaba para clavarse en su pecho centelleó ante mis ojos. Todavía podía oír ese sonido mojado y carnoso.

			Mi corazón galopaba muerto de miedo; un terror potente y aturdidor. Ash no estaba a salvo ahora mismo. Se había debilitado y, por mi causa, lo habían herido de gravedad.

			—¿Qué? —insistió Kolis, y sus dedos se clavaron en el mordisco que había dejado atrás, mientras me izaba hasta estar solo de puntillas—. ¿Qué harías por él que no estarías dispuesto a hacer por mí?

			—Más o menos cualquier cosa que puedas imaginar, pero eso no tiene nada que ver con él. A fin de cuentas, él no puede importarme menos. —Me forcé a decir esas palabras, que no podían ser más falsas. Noté como si se me estuviera encogiendo el pecho a cada segundo que pasaba. El agarre de Kolis se apretó aún más, supuse que me estaría dejando moratones, pero aun así seguí hablando—. Haría cualquier cosa por, literalmente, cualquier otra persona… un guardia cualquiera, otro Primigenio, un cadáver, unas briznas de hierba… —Me atraganté y boqueé en busca de aire.

			—Vale, vale, creo que ya lo he entendido. —Enroscó el labio en una mueca de desagrado. Apareció un colmillo—. Y también creo que estás mintiendo.

			Unas campanillas de alarma aceleraron mi pulso. Me di cuenta de que necesitaba distraerlo de pensar en Ash, y la única forma que conocía para hacerlo era centrar toda su atención en mí.

			—Y yo creo que… que pegas como un Primigenio de la Vida novato.

			La risa de Kolis llenó el aire como un bufido, al tiempo que tiraba de mí contra su pecho. El contacto de su piel contra mi vestido demasiado fino me provocó un escalofrío de repugnancia.

			—Eres increíblemente tonta y temeraria. Demasiado atrevida y desde luego que demasiado bocazas.

			—Has… —pugné por aspirar un poco de aire—, olvidado una… cosa.

			—¿Y cuál es esa cosa? —preguntó—. ¿Irrespetuosa?

			—Claro, pero… también que voy a estar… muerta pronto —resollé.

			Arqueó una ceja dorada.

			—¿Ah, sí?

			—Sí —grazné—. Puesto que me estás matando… otra vez.

			Por un momento, Kolis no se movió. Se había quedado muy muy quieto. Después, bajó la vista hacia donde me tenía agarrada por el cuello. Sus ojos se abrieron mucho, sorprendido. Como si no tuviese ni idea de que me estaba estrangulando. Me apartó de un empujón.

			Me tambaleé hacia atrás y apenas fui capaz de mantener el equilibrio. Luego me doblé por la cintura, las manos sobre las rodillas, mientras aspiraba grandes bocanadas de aire salado. Un temblor se apoderó de mí y tragué saliva, con una mueca por el dolor en mi garganta.

			Casi podía sentir cómo se empezaban a formar los moratones en la piel de mi cuello, pero entonces me di cuenta de algo. Me reí, y el sonido fue como el arañar de unas uñas sobre pizarra. Dolía, pero por enfermizo y retorcido que fuese, el amor de Kolis por Sotoria era una debilidad en más de una manera.

			—Esta conversación ha terminado —dijo Kolis. Casi se me escapó otra carcajada. ¿Creía que esto era una conversación?—. Nos vamos a casa y una vez que te hayas calmado, entonces hablaremos.

			—¿A casa? —Despacio, me enderecé. Mi incredulidad y mi ira, y quizás un poco de la de Sotoria, se apoderaron de mí—. Que te jodan, pesadilloso pedazo de… —Me puse tensa al ver moverse su mano, consciente de que dolería.

			El golpe no llegó nunca.

			Kolis me agarró de la barbilla y mi corazón trastabilló. No fue por su agarre. La presión de sus dedos era firme, pero no tenía nada que ver con el doloroso agarre que había mantenido sobre mi cuello. Aun así, lo que vi hizo que mi corazón continuara latiendo a trompicones.

			La esencia primigenia chisporroteó y se prendió, luego se extendió por el aire a su alrededor. Un brillante resplandor dorado se elevó para dibujar unos arcos a su espalda, como si fuesen alas. Las espirales de eather se extendieron tan deprisa por toda su piel que, por un momento, se convirtió en lo que había sido cuando peleaba con Ash: cegadora luz dorada y eather chisporroteante que me abrasaban la piel.

			Sin embargo, la luz se desvaneció pronto para revelar que su piel se había afinado hasta el punto de que los huesos de su brazo eran visibles. Un nudo de terror se apretó en mi estómago cuando levanté la vista. No quería verlo, pero no pude reprimirme de mirar.

			Vi la pátina mate de sus pómulos. Su mandíbula. Los huesos de su brazo. Y sus ojos… eran solo cuencas vacías llenas de charcos de una nada negra y giratoria.

			Kolis no había tenido este aspecto cuando luchaba con Ash, pero supe al instante que este era el aspecto que tenían las verdaderas brasas primigenias de la muerte.

			Y era aterrador.

			Las alas de eather se levantaron y se desplegaron detrás de él, y luego desaparecieron, reducidas a humo dorado. El aura de sus venas se diluyó a medida que su piel se engrosaba para ocultar su verdadero aspecto.

			—Espero que seas mucho más consciente y estés mucho más agradecida de la gracia que te he mostrado de lo que lo estuvo Nyktos.

			—¿Gracia? —exclamé—. Pero si…

			El abismo giratorio de vaciedad que había ocupado sus ojos centelleó de plata y oro.

			—No hablarás más. —Mi cuerpo se puso rígido. Esas tres palabras tronaron a través de mí. Un dolor atroz alanceó mi mandíbula, y mi boca se cerró de golpe—. No contestarás —masculló Kolis, y su voz estaba en todas partes, tanto fuera como dentro de mí—. Tampoco te enfrentarás a mí.

			Mis músculos lo obedecieron al instante. Bajé las manos a mis lados. Lo que había temido en la habitación en ruinas cuando Kolis había sujetado la daga contra mi cuello acababa de hacerse realidad. Kolis estaba utilizando la coacción.

			—Así está mucho mejor. —Kolis sonrió y me atrajo hacia él con solo enroscar un poco el brazo. Bajó la cabeza y su boca estaba a apenas un par de centímetros de la mía cuando volvió a hablar—. Mucho mucho mejor.

			Sentí su mano sobre la parte baja de mi espalda y luego su pecho contra el mío. Me dio un vuelco al corazón. Intenté abrir la boca. Traté de mover los brazos y las piernas, pero no conseguí nada. Lo único que pude hacer fue quedarme ahí de pie. Kolis podía hacerme cualquier cosa. El miedo afloró en mí ante la pérdida de control.

			—Hay algo que tienes que comprender, hayas dicho o no la verdad acerca de quién eres. —Uno por uno, levantó todos los dedos excepto el pulgar—. Si cualquiera osara hablarme como me has hablado tú, haría que lo despellejaran vivo y le hicieran comerse su propia piel.

			Kolis secó la sangre de debajo de mi labio inferior y luego se llevó la mano a la boca.

			Me entraron ganas de vomitar.

			Con suerte, si lo hacía, lo haría en su jodida cara.

			Succionó su pulgar para saborear mi sangre. El eather se avivó en sus ojos.

			—¿Has visto lo que le pasó a Nyktos por haberse atrevido a atacarme? —Ladeó la cabeza, con lo que un bucle de pelo dorado rozó su mejilla—. Pues si resulta que no eres mi graeca y esto es algún tipo de estratagema retorcida… No habrá límites a las atrocidades que pueda arrojar sobre ti y todas las personas que hayan podido importarte alguna vez, antes de que te arrebate las brasas de vida. —Sus labios rozaron los míos mientras se curvaban en una sonrisa—. Eso te lo puedo prometer.

		

	
		
			Capítulo 5

			La coacción de Kolis se retiró y, en el momento en que él desapareció, recuperé el control de mi cuerpo y de mis pensamientos.

			Pero me quedé donde me había dejado, en lo que era otra jaula dorada mucho más grandiosa, una que tenía la terrible y abrumadora sospecha de que era la que había mencionado Aios.

			El agua de mar goteaba aún de mi pelo y mi vestido, dejando pequeños charcos sobre el brillante suelo negro mientras un leve escalofrío recorría mi brazo. El regreso había sido un trayecto turbio, pero una vez dentro de la jaula, Kolis no se había marchado de inmediato.

			Se había quedado durante un rato.

			Aunque no había dicho nada.

			Se había limitado a mirarme desde lo alto. Mi cara, mi cuerpo… sus manos temblorosas sobre mis brazos, luego mi cintura y mis caderas. Todavía sentía sus dedos apretados contra mi piel y luego enroscados en torno a la fina tela mojada de mi vestido, yo con carne de gallina de principio a fin.

			Kolis había temblado, como sobrepasado por una especie de emoción extrema o por el esfuerzo de contenerse.

			Y había temblado mientras el terror se atoraba en mi garganta y la indefensión empezaba a asfixiarme. Había temblado durante cada segundo, cada minuto, mientras yo temía lo que estaba por venir, lo que haría durante el tiempo que yo estuviese ahí. Esa impotencia asfixiante y abrumadora había arraigado en lo más profundo de mi ser, y se había quedado conmigo, incluso cuando él se marchó.

			Un escalofrío me recorrió de arriba abajo y se me comprimió el pecho. No había sido capaz de apartar la mirada ni de alejarme de su alcance. Ni siquiera había podido decirle que dejase de tocarme, ni había tenido la oportunidad de recuperar alguna semblanza de control. Sentí unas náuseas crecientes que me revolvieron el estómago.

			Había estado indefensa, completamente impotente, y a Kolis no le había costado nada conseguirlo. Tres palabras. Solo tres jodidas palabras y había tenido un control completo sobre mí.

			Me ardía el fondo de la garganta. Los barrotes dorados delante de mí, separados apenas palmo y medio, se emborronaron ante mi vista. Conseguí dar un paso, y entonces mis piernas se negaron a sujetarme más. Caí sobre las rodillas y las palmas de mis manos. Ni siquiera sentí el impacto. Mi pecho demasiado apretado se contrajo aún más, mientras aspiraba unas bocanadas de aire demasiado rápidas y superficiales.

			Kolis podía hacerme eso en cualquier momento. Apoderarse de mi voluntad, arrebatarme todo el poder antes de que yo supiera lo que estaba pasando siquiera, y no había nada que yo pudiese hacer para impedirlo.

			Estaba atrapado aquí, con él, sin control. Moriría aquí, ya fuese a manos de Kolis o al Ascender, y era imposible saber lo que ocurriría entre ahora y entonces.

			En realidad, sí que lo sabía.

			Aios no había hablado demasiado del tiempo que había pasado como una de las favoritas de Kolis, pero no me había costado nada rellenar lo que no había contado. Kolis nunca había tocado a sus favoritas, pero con el tiempo yo sería diferente. Lo sabía. Lo había visto en sus ojos cuando había estado delante de mí, sus manos cerradas en torno a mi vestido. Era el mismo tipo de deseo oscuro y retorcido que había visto en los ojos de Tavius más veces de las que quería recordar.

			Me eché hacia atrás, el corazón acelerado. Apreté los ojos con fuerza, pero se me humedecieron las mejillas. Una punzada de dolor alanceó mi mandíbula cuando cerré la boca con fuerza, pero el sonido deshilachado aún les resultó ensordecedor a mis oídos.

			Me planté las manos delante de la cara. Joder, eso dolió, pero el dolor físico no era nada comparado con la agonía que me consumiría sin dejar moratones a su paso.

			La promesa de Kolis de destruirme con violencia no solo a mí sino también a aquellos que me importaban resonó en mi mente y eclipsó el miedo a la agresión. Era un juramento que no ponía en duda ni por un instante.

			Ahora era mi cuerpo el que temblaba. Me invadió una oleada de ira y pánico puro, se filtró en la fisura de mi pecho que se había formado en el Bosque Moribundo cuando había intentado escapar de las Tierras Umbrías para entregarme a Kolis. La presión aumentó. Mi corazón dio esos brincos entrecortados que hacían que el poco aire que había conseguido aspirar se atascara repetidas veces. El interior de mi garganta tenía que estarse encogiendo a medida que las lágrimas escocían sobre la piel tierna de mi labio. La esencia primigenia se removió, palpitó. Se me puso la carne de gallina y los pelillos de todo mi cuerpo se erizaron en respuesta a la breve corriente de energía que golpeó el aire.

			En el fondo de mi mente, supe que esto no era bueno. Recordaba con gran claridad lo que había sucedido la última vez que había perdido el control del todo. Casi había hecho que el palacio de Ash se desplomara sobre nuestras cabezas y yo entrara en la Ascensión a la que sabía que no sobreviviría. Acabaría sumiéndome en una estasis.

			No podía permitirme debilitarme y convertirme en algo aún más vulnerable.

			Las brasas de mi pecho vibraron, pero bajé las manos y abrí los ojos. Se me cortó la respiración. Unas chispas de eather plateado brotaban de las yemas de mis dedos, al tiempo que las brasas y mi sangre empezaban a zumbar.

			Mantén la compostura, me dije, y traté de ralentizar y aclarar mis pensamientos.

			Pero era imposible.

			Porque no se trataba solo de lo que me pasase a mí, sino también de lo que seguro que le harían a Ash, lo que ya le habían hecho. Y Kolis lo tenía en una celda en alguna parte.

			Sabía en qué estado se lo había llevado, y no había sido bueno. Entonces me di cuenta de algo. Pensé en las raíces que habían brotado del suelo cuando casi provoqué mi propia Ascensión. ¿Por qué no había intentado la tierra proteger a Ash? Aunque tampoco había intentado protegerme a mí ni a las brasas en mi interior cuando había estado tan cerca de morir. Tenía que haber una razón, pero mi cerebro no lograba concentrarse en ello. No hacía más que pensar en lo que le aguardaba a Ash, lo que le haría Kolis.

			Di una sacudida, mis hombros subían y bajaban deprisa mientras intentaba aspirar el aire suficiente entre los desgarrados sonidos deshilachados que aún provenían de mí.

			Apreté los labios en un intento por detener su temblor y silenciar mis sollozos. Ash nunca había sido del todo comunicativo cuando se trataba de hablar de lo que le había hecho Kolis en el pasado, pero ya sabía lo suficiente. Por todos los dioses, sabía muchas cosas.

			Ash era un Primigenio, pero eso no significaba que no se le pudiese hacer daño. Podían hacerle mucho daño. Podía incluso estar en estasis ahora mismo, incapaz de defenderse.

			Por todos los dioses, pensar eso no estaba ayudando. Las brasas palpitaron con mayor violencia.

			Un crujido grave llamó mi atención hacia el suelo de la jaula. Donde mis rodillas flexionadas descansaban sobre las baldosas negras del suelo, apareció una pequeña fisura en lo que parecía piedra umbra. Luego se formó una delgada telaraña de fracturas.

			Aún boqueando en busca de aire, levanté la vista hacia los barrotes por encima de mí. Una tenue nubecilla de polvo caía desde arriba. Algo centelleaba en el centro de la jaula, en lo más alto, donde todos los barrotes se juntaban, pero no lograba distinguir qué era.

			Paseé la mirada por la habitación al otro lado de los barrotes. Un resplandor amarillo mantecoso procedente de varias lámparas de araña proyectaba una luz suave por las relucientes paredes color obsidiana. Piedra umbra. Alcanzaba a ver las grietas de la piedra, fracturas que eran mucho más profundas. Imposible que las hubiese causado yo.

			Vi un asiento dorado. ¿Cuántos malditos tronos tenía Kolis? Uno en cada habitación, según parecía. Supuse que incluso en la sala de baño.

			Pero ese no era el único elemento que había ahí. A su alrededor había una zona de estar con varios sofás, unas cuantas mesas bajas y un par de butacas. A la izquierda había una mesa de comedor y unas cuantas sillas más. Contra la pared, había un oscuro aparador de madera de cerezo repleto de numerosas botellas de licor y un montón de vasos. Todo excepto el aparador y su contenido estaba bañado en oro.

			¿Kolis celebraría reuniones aquí?

			Por todos los jodidos dioses, apostaría a que sí.

			Había varias ventanas cerca del techo, demasiado altas para llegar hasta ellas y tan solo de dos o tres palmos de altura y de anchura. Así que a menos que aprendiese a volar y pudiese contorsionar mi cuerpo para que fuese de la mitad de su tamaño actual, no me servirían de nada.

			Solo podía suponer que estaba en alguna habitación del palacio de Cor, pero no podía estar segura. Podía estar en cualquier parte.

			Ash podía estar en cualquier parte.

			La baldosa debajo de mi mano se agrietó.

			Santo cielo, estaba rompiendo la piedra umbra, uno de los materiales más duros de ambos mundos, si no el más duro.

			Oh, por todos los dioses, tenía que calmarme.

			Deslicé mis manos temblorosas a mis rodillas. Podía hacerlo. Podía controlar el pánico y la esencia primigenia, ¿a que sí? Aunque no me lo pareciera, esa ansiedad provenía de mi mente. Sabía cómo pararla. ¿Y el eather? Ahora sabía que era parte de mí, hasta tal grado que no podían extraer las brasas de mí sin matarme. Ya lo había controlado antes, podía volver a hacerlo ahora. Las brasas son tuyas de momento, me recordé.

			Y podía controlarlas otra vez. Podía controlarme a mí misma. No era débil. No estaba indefensa cuando de esto se trataba. No lo estaría. Me negaba a ello.

			Así que tenía que encontrar una solución.

			¿La esencia estaba respondiendo a mis emociones? ¿A la violenta mezcla de pánico e ira? ¿O estaba reaccionando a la sensación de no poder respirar? Era lo primero. Sí, el eather siempre se ponía más activo cuando sentía algo fuerte, pero la causa era la falta de aire y la sensación de desconexión. Era la espiral de sentir que había perdido el control por completo, como si fuese capaz de hacerme cualquier cosa a mí misma, y que podía pasarme cualquier cosa. Eso era lo que estaba provocando esto. Porque la sensación era como la de estarme muriendo. Como correr a toda velocidad hacia la muerte.

			Sin embargo, no había perdido el control del todo. No me haría nada a mí misma. Esto no era como la noche en que había tomado demasiada poción para dormir. No quería morir. Aquella vez tampoco; en realidad, no. Solo había estado perdida. Y ahora estaba respirando. No demasiado bien, pero unas manos invisibles no me estaban estrangulando. El aire todavía entraba en mis pulmones. Solo necesitaba ralentizar mi respiración.

			Clavé los dedos en mis rodillas y obligué a mi dolorida mandíbula a abrirse. Seguí las instrucciones de Ash, porque eso me hacía sentir como que estaba aquí, y necesitaba eso desesperadamente. Conjuré el recuerdo de su cuerpo abrazado al mío, de sus brazos envueltos con fuerza a mi alrededor. Por todos los dioses, podía oírlo, su voz de sombras y humo.

			Tienes que respirar más despacio, me decía con suavidad. Pon la lengua detrás de tus incisivos superiores.

			Hice lo que me decía: apoyé la punta de la lengua contra la parte posterior de mis dientes de arriba y mantuve la boca cerrada. A continuación, imaginé que me decía que lo hiciera y enderecé la espalda para retirar toda presión física de mi pecho.

			Cierra los ojos y escúchame. Obedecí la orden de mi recuerdo. Concéntrate solo en mí. Quiero que sueltes el aire mientras cuento hasta cuatro. No inspires. Solo espira. Uno. Dos. Tres. Cuatro. Ahora inspira mientras vuelvo a contar igual.

			Hice justo eso: espiré y luego inspiré.

			No pares.

			No lo hice. Seguí igual a medida que los segundos se convertían en minutos. No recuperé el control de inmediato. Tuve que luchar por él. Tuve que esperar a que mi pecho se relajase y mi garganta se expandiese. Tuve que luchar por que mi respiración se ralentizase y se profundizase. Luchar por que las brasas se calmaran.

			Así que hice lo que mejor sabía hacer: luchar.

			No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado. Podían haber sido un puñado de minutos o unas horas, pero las lágrimas por fin empezaron a caer más despacio. Mi respiración se volvió más profunda y regular. Las brasas se calmaron y la sensación giratoria menguó hasta que me sentí presente, conectada a mi cuerpo y en control de mí misma una vez más.

			Solté una respiración entrecortada, me eché hacia atrás y luego me puse en pie. El dolor de mi cara y mi boca alternaba entre un murmullo sordo y un pulso palpitante mientras retiraba de malos modos mis rizos húmedos y enredados. Me sequé las mejillas con cuidado, pero se me hizo un nudo en el estómago cuando vi la pátina roja en las palmas de mis manos.

			Lágrimas de sangre.

			Lágrimas de una Primigenia.

			Por todos los dioses.

			Respiré hondo de nuevo y me miré la mano derecha. Las luminosas espirales doradas recorrían el dorso de mi mano, se deslizaban entre el dedo pulgar y el índice para continuar sus giros por la palma.

			Ash estaba vivo.

			Solo necesitaba asegurarme de que siguiese así, lo cual significaba que tenía que salir de aquí y encontrarlo para que pudiese extraer las brasas de mí. Entonces él Ascendería a lo que siempre estuvo destinado a ser: el verdadero Primigenio de la Vida.

			En mi pecho, las brasas se meneaban como si… ¿no estuviesen de acuerdo?

			Por los dioses, ese era un pensamiento desquiciado. Las brasas eran solo energía. Poder. No tenían opiniones ni sesgos. Solo eran.

			Y una vez que Ash fuese el verdadero Primigenio de la Vida, las pocas brasas de muerte que todavía existían en Kolis le forzarían a asumir una vez más su papel de Primigenio de la Muerte. Eso evitaría que la Podredumbre se extendiese por el reino de Lasania y, con el tiempo, al resto del mundo mortal. Y con la capacidad de Ascender a dioses restaurada, como había hecho yo con Bele y Aios, Ash podría matar a Kolis y hacer que un Primigenio nuevo ocupase su lugar.

			«¿En qué estaba pensando Eythos?», susurré, preguntándome lo que debía de haberme preguntado ya unas cien veces.

			Al poner las únicas brasas de vida verdaderas en mi interior, junto con el alma de Sotoria, había creado un arma.

			Sin embargo, era un arma imperfecta, no bien meditada.

			Estaba claro que no había tenido en cuenta todas las cosas que podían torcerse después de que el trato estuviese cerrado. A lo mejor había pensado que yo nacería antes de que él muriera, a pesar de que sabía que Kolis lo mataría. O tal vez había dado por sentado que Ash cumpliría, que me llevaría consigo cuando cumpliese diecisiete años y me daría así la oportunidad de matar a Kolis antes de iniciar mi Sacrificio. Antes de que las brasas pudiesen fundirse tan profundo en mi interior como para que esa única gota de la sangre de Ash las hubiese afectado de tal modo que ahora era imposible extirpármelas sin que yo muriera. Quizás había esperado que su hijo tomase las brasas y fuese capaz de elevar a un dios de las Tierras Umbrías para asumir el papel de verdadero Primigenio de la Muerte antes de que la muerte de Kolis sembrara el caos en ambos mundos, cosa que sucedería si todo el poder no tenía ningún sitio al que ir. Pero…

			Sacudí la cabeza despacio. No había forma de que fuese tan tonto como para contar con eso. Era imposible que Ash pudiese Ascenderse a sí mismo y elevar a otro dios antes de que la energía de la muerte de Kolis se liberase y causase sus estragos.

			Había visto lo deprisa que había salido la onda expansiva de Hanan, y ya había otro dios, otro recipiente, listo para acoger ese poder.

			Así que, una vez más, ¿en qué diablos había estado pensando Eythos? Lo único que había conseguido era mantener a salvo esas dos brasas de vida.

			Y a Sotoria.

			Hasta ahora.

			Tragué saliva y apreté la mano contra el centro de mi pecho. El vestido seguía mojado, así que se pegó a la palma de mi mano. No oí la voz de Sotoria, pero sabía que estaba ahí.

			Podía sentirla como no la había sentido jamás. Era como si fuese una entidad tangible que hubiese despertado en mi interior.

			Y era consciente de lo que pasaba.

			Aunque ¿de cuántas cosas? ¿Era lo bastante consciente como para sentir lo que yo hacía? ¿O solo lo bastante para saber que estaba atrapada dentro de mí? No estaba segura, pero esperaba que su conciencia solo fuese consecuencia de haber estado yo tan cerca de la muerte y que, con el tiempo, ella volvería a estar… bueno, lo que deseaba para ella era algo similar al sueño.

			Porque no quería que se sintiese encarcelada. No quería que fuese consciente de lo que era muy probable que sucediese a continuación. Ya había sufrido lo suficiente.

			Pero ¿no había sufrido yo también lo suficiente?

			Una creciente sensación de impotencia me invadió de nuevo. No… no podía hacer lo que debía hacerse. De hecho, ¿serviría de algo ya? Había tenido mi oportunidad de matar a Kolis allá en la playa y había fallado.

			No me importaba.

			De verdad que no.

			Además, era muy probable que Kolis supiese bien lo que me habían entrenado para hacer, pese a que no había parecido demasiado preocupado cuando había esgrimido esa espada contra él. La única opción que tenía ahora era escapar e ir en busca de Ash.

			¿Lo es?, susurró una vocecilla irritante que se parecía muchísimo a la mía.

			Mi corazón dio un pesado vuelco mientras contemplaba las marcas doradas en la palma de mi mano. En cualquier caso, esa voz tiquismiquis tenía que cerrar su bocaza porque yo había intentado cumplir con mi deber.

			¿De verdad lo intentaste?

			Odiaba esa jodida voz. Porque no, en realidad no lo había intentado. Apuñalar a Kolis ahí fuera había sido un acto de miedo y oportunismo. Eso era todo. Intentarlo significaba…

			Convertirme en su debilidad.

			Hacer que se enamorase de mí.

			Terminar con él.

			Cerré los ojos, pero eso no hizo nada por impedir que la verdad me golpease en la cabeza. No me importaba. Apreté los puños contra mis ojos. La verdad era que no quería hacer esto.

			No podía.

			No me merecía pasar el poco tiempo que me quedase tratando de obligarme a seducir a un ser como Kolis. De convencerme de que tenía una elección en lo que estaba haciendo con mi cuerpo. Que estaba en control de la situación. Tener que soportar su atención y su contacto. Mentirme a mí misma y odiar cada segundo de ello. ¿Y todo para qué?

			¿Para detener la Podredumbre? ¿Para salvar a un reino que ni siquiera sabía que yo existía? ¿Para el supuesto bien mayor?

			Eso no estaba bien.

			Y no podía hacérselo a Ash, ni a mi amor por él. Y lo más importante de todo, no podía hacérmelo a mí misma. No podía convertirme en un recipiente vacío otra vez, un lienzo en blanco. Era una persona, no solo un cuerpo caliente creado para la manipulación, el engaño y el propósito de destrucción.

			«¡Que le den al bien mayor!», grité, y eché la cabeza atrás. El grito reverberó entre los barrotes de la jaula.

			El silencio que me respondió fue una agonía de un tipo totalmente distinto.

			Se me escapó una risa ronca y una tormenta de emociones bulló en mi interior. Llamas de ira lamieron mis entrañas y removieron las brasas mientras una aflicción profunda y dolorosa me arrastraba hacia abajo, como una pesada ancla que tirase de mí hacia las profundidades de la desesperación.

			Porque la verdad era que no quería ser el tipo de persona que lo sacrificaba todo (su vida, su cuerpo, su autonomía y su maldita alma) por todos los demás. ¿Todo lo que había vivido hasta ahora…? La frialdad de mi madre y la sensación de que de alguna manera era responsable de la muerte de mi padre. Los jodidos años de soledad y de tener que cargar con el peso de un reino que ni siquiera sabía que existía, que no tenía ni idea de cómo me llamaba siquiera. Mi deber y ser, oh, tan cuidadosa con el frágil ego de Tavius. La amarga y supurante sensación de ser un fracaso. Todas las cosas a las que había tenido que renunciar: las cenas familiares y el amor fraternal; las amistades y el compañerismo; saber qué se sentía al ser deseada por quién era y no por lo que podía hacer por alguien; ser conocida; incluida; que me hablaran y diesen muestras de verme; que la gente supiese que existía, joder, y que era real. Había hecho todo eso porque tenía que hacerlo. Nunca por elección propia. Jamás había tenido la posibilidad de escogerme a mí misma.

			Ahora lo haría.

			Elegía luchar.

		

	
		
			Capítulo 6

			Cerré los ojos unos instantes y silencié la voz que quería recordarme que esta no era la manera de hacer las cosas. Que esto era una idea realmente mala, terrible.

			Esa voz podía irse al infierno.

			Necesitaba un arma. Me puse en pie y giré con brusquedad hacia los varios baúles alineados a un lado de la jaula. En la otra había habido unos pocos, pero no tantos como aquí. Tampoco habían tenido unos adornos tan suntuosos, con detalles en oro y lo que parecía piedra umbra.

			Eché un vistazo rápido a la habitación más allá de la jaula y me apresuré hasta el primer baúl. No tenía ni idea de cuándo regresaría Kolis, pero lo haría. Decía que teníamos que hablar.

			Me arrodillé y abrí la tapa de un baúl de unos tres o cuatro palmos de anchura y de profundidad. Estaba lleno de libros, apilados de manera ordenada los unos sobre los otros. Deslicé los dedos por los lomos y me pregunté cuántas favoritas más habrían hecho lo mismo. La idea me dejó fría. Sabía que las manos de Aios, cuando Kolis la había retenido como una de sus favoritas, era muy probable que hubiesen tocado estos mismos libros, por no mencionar a innumerables cautivas más.

			«Nunca más», susurré. «No volverá a haber más favoritas después de mí».

			Porque sus vidas también habían importado, todavía importaban. Y una vez que llegase hasta Ash y él extrajese las brasas de mí, podría detener a Kolis.

			Cerré el baúl en silencio y abrí otro un poco más grande a mi otro lado. Estaba lleno de finísimas combinaciones con encaje utilizadas para dormir. Pasé al siguiente, el más grande. Contenía más ropa. Todos eran vestidos. Rebusqué entre ellos y me aseguré de tocar hasta el fondo para comprobar si habían escondido algo ahí. La mayoría de las prendas eran lo bastante transparentes para que incluso las cortesanas del Jade se hubiesen sonrojado al llevarlas puestas, y todas eran blancas o doradas, igual que los camisones. Unos cuantos de los vestidos parecían proporcionar solo el nivel más básico de decencia. Y no había ropa interior.

			Por todos los dioses.

			Pasé a un cuarto baúl, cuyas bisagras chirriaron al abrirlo. Más vestidos de un blanco pálido o de un dorado con brillos. Lo cerré y pasé al baúl más pequeño. Hice amago de levantarlo y me sorprendió que pesara un poco y que algo tintineara en su interior. Varios «algos».

			Fruncí el ceño y me arrodillé a su lado. Abrí la tapa y constaté que las bisagras se movían con mucha mayor suavidad que las de los otros. En su interior, encontré varias tiras de tela que, igual que los vestidos, eran todas blancas o doradas. Saqué una. ¿Para qué demonios se utilizarían? Devolví el lazo a su sitio y metí la mano más al fondo. Mis dedos rozaron algo frío y liso.

			Aparté las telas a un lado y me quedé paralizada cuando destapé lo que descansaba al fondo.

			Eran… ¿esculturas de cristal? Algunas eran suaves y rectas, cilíndricas. Otras tenían una ligera curvatura. Unas pocas tenían una leve cresta por el centro. Debían de medir unos quince centímetros de largo y entre tres y cinco de ancho, en varios tonos de azul y rojo. Unas pocas eran aún más anchas y largas.

			No podían ser…

			Levanté una hecha con un cristal azul oscuro y con una forma sospechosamente parecida a… un pene.

			Todas ellas lo parecían… bueno, excepto por las que tenían cresta y esa de tono carmesí tan ancha como mi puño que me aterraba incluso con solo mirarla… Pero creía saber lo que eran. Había visto artículos parecidos en los antros de placer. Eran penes de cristal.

			Aios también me había contado que a Kolis le gustaba sentarse con sus favoritas, hablar con ellas y observarlas. Sabía que Aios no me lo había contado todo sobre el tiempo que había pasado aquí, pero me daba la sensación de haber descubierto algo que a Kolis le gustaba observar.

			«Maldito bastardo pervertido», musité, con una intensa sensación de repugnancia. Estaba claro que todo esto había sido limpiado, pero era impensable imaginar cuántas manos los habían tocado. Cuántos cuerpos…

			Me entraron ganas de romper todos y cada uno de ellos, de hacerlos añicos. Maldita sea, quería hacer cosas mucho peores con ellos, y al menos una de esas cosas incluía incrustar uno de ellos en el ojo de Kolis.

			Una sonrisa de labios apretados tironeó de mis labios mientras estudiaba el que sujetaba en la mano. Era probable que fuese el arma más extraña que jamás me había planteado utilizar, pero era mejor que nada. Con un vistazo hacia las puertas cerradas, sopesé el cristal. Era bastante pesado y robusto, no sería fácil de romper, supuse, pero yo era fuerte.

			Lo agarré por la base y lo estrellé contra el borde del baúl. El ruido estrepitoso que hizo reverberó por toda la cavernosa sala. El impacto me sacudió el brazo y una grieta se abrió hasta la mitad de su anchura. Me eché hacia atrás y volví a estrellarlo contra el baúl una vez más. El pene de cristal se rompió de manera irregular, con lo que el extremo dañado resultó serrado y afilado.

			Perfecto.

			Recogí la otra mitad del cristal, lo devolví al baúl, luego cerré la tapa y me levanté, mi nueva daga de cristal en la mano. Ahora que estaba más cerca de los barrotes, me fijé en algo que no había visto antes. No eran de oro. Solo estaban pintados. Lo noté en la leve decoloración. Fruncí el ceño, rodeé el baúl y alargué una mano para poner los dedos sobre uno de ellos…

			Un repentino fogonazo de dolor danzó por las yemas de mis dedos y una oleada de chispas plateadas iluminó unos instantes los barrotes. Solté una exclamación y retiré mi mano dolorida para pegarla a mi pecho al tiempo que daba un paso atrás.

			«¿Qué demonios?».

			Tenía que ser algún tipo de hechizo… magia alimentada por esencia primigenia. ¿O alguna otra cosa? Fuera lo que fuere, suponía un problema obvio.

			Di media vuelta y acabé de frente a un diván dorado y la gruesa alfombra blanca de pieles a sus pies. La cama estaba repleta de almohadas y cojines blancos y dorados, así como mantas de pieles del mismo color. Estaba situada justo en el centro de la jaula. Giré la cabeza hacia la habitación.

			El trono estaba directamente delante de la cama.

			Por supuesto que lo estaba.

			Después de todo, Kolis querría una vista perfecta para observar a sus favoritas dormir o… entretenerlo.

			Con una mueca de asco, eché un vistazo hacia la mesa redonda y la silla cerca de la parte delantera de la jaula, a la izquierda de la cama.

			Había unas cadenas enroscadas en el suelo, ancladas a las patas de la cama. Se me hizo un agujero en el estómago mientras mi mano se deslizaba de mi pecho a mi cuello. Una banda dorada centelleó a la luz del farolillo, muy parecida a la que Ash había arrancado de mí. El sabor a bilis llenó mi boca, así que hice un esfuerzo por apartar la mirada. Al otro lado de la cama, había una pantalla de privacidad y una butaca blanca.

			Ya imaginaba lo que encontraría, pero crucé la jaula de todos modos y me paré al lado de la gran butaca blanca con botones. Detrás de la pantalla había una bañera enorme, un inodoro y un tocador, todo ello anclado al suelo.

			La butaca miraba hacia la bañera.

			«Jodidos dioses», gruñí, y las brasas vibraron en mi interior. «¿Podría ser más asqueroso si lo intentara?».

			Uno esperaría que no, pero era probable que la respuesta fuese un contundente «sí».

			Me pregunté cuánto se enfadaría si incrustase lo que antes era un pene de cristal por su garganta.

			Me giré hacia una estantería llena de toallas y numerosos frascos de cristal. Eran sales y lociones y desmaquilladores. Mis ojos saltaron hacia el tocador. Había un peine en el lavabo de mármol, junto con un cepillo para los dientes.

			Lo triste era que el interior de esa jaula era más agradable que lo que había tenido en casa en el castillo de Wayfair.

			En cualquier caso, seguía siendo una jaula, por muchos lujos que proporcionara su interior.

			Me ocupé de mis necesidades personales y luego empecé a salir de la zona de baño. Mis ojos se quedaron enganchados en esa maldita butaca. Sus reposabrazos eran gruesos y mullidos, pero no había forma de pasar por alto la clara huella de unos dedos.

			Un escalofrío me recorrió de arriba abajo mientras la miraba. ¿Cuántas veces habría estado Kolis sentado en esa butaca, sus dedos apretados contra los reposabrazos como lo habían estado contra mis caderas, para dejar una huella como esa? ¿A cuántas había observado, sin permitirles ni la más mínima intimidad?

			Sentí que las llamas subían por mi pecho y se extendían por mis venas como un fuego incontrolado. Mi mano temblaba aferrada al cristal roto, los nudillos blancos de la tensión. Me aferré también a esa ira y pasé junto a la butaca. Tiré el arma sobre la cama, volví a los baúles, abrí uno y agarré una prenda blanca con encaje y rajas a ambos lados de la falda.
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